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Un niño se sentó a la mesa para co-
mer, y antes de que su mamá lo vie-
ra, comenzó a separar la mejor parte 
de su menú, y logró apartar un buen 
montón. La madre le descubrió y le 
dijo: “¿Qué vas a hacer con ello?” 
“Nada” dijo el niño avergonzado; “Nin-
guna cosa mala. Sólo quise reunir una 
buena parte para mi perro Blanqui”.

“Pues, no” le dijo la mamá. “Tú come 
lo tuyo y yo me encargaré del perro”. 
Al terminarse la comida, la madre re-
cogió las sobras y demás desechos 

que halló en los platos, y se los dio al 
niño para que los llevase al perro.

En el patio, el pequeño llamó a su 
perro Blanqui y le entregó la comida 
diciendo con gran tristeza: “yo te ha-
bía preparado una ofrenda, pero mi 
mamá te manda esta colecta”.

Cada uno de los hermanos que ha-
yamos contribuido alguna vez con 
algo que consideremos como una 
causa digna y honorable, nos hemos 
hecho la siguiente pregunta: “¿Cuánto 
debo dar?” Todo el que ha puesto al-

“Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de 

hecho y en verdad”. 1 Juan 3:18

1
Dando lo 
mejor 
por amor
YOSMEL GUARNIZ GUTIERREZ
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guna vez cualquier cosa en un alfolí de 
ofrenda se ha hecho la pregunta: ¿Qué 
debo depositar allí? O ¿Qué debo dar-
les a Dios y a la iglesia? Cuando nos 
ponemos a pensar seriamente en la 
pregunta de qué y cuánto dar a Dios, 
descubriremos que constituyen las 
preguntas centrales y más fundamen-
tales de nuestras vidas. Estas no son 
preguntas nuevas, sino que se remon-
tan hasta el amanecer de la creación.

I.- QUÉ Y CUÁNTO AL  
PRINCIPIO

Cada uno que decide seguir a Dios 
se hace estas preguntas ¿QUÉ debo 
dar? Y ¿CUÁNTO debo dar? Preguntas 
que resuenan desde la creación de la 
tierra. Nuestros primeros padres Adán 
y Eva no lograron responder a las pri-
meras preguntas ¿Qué y cuanto dar 
a Dios? Los primeros seres creados 
fueron puestos en el jardín del Edén 
bajo un mundo de perfección, pero 
con la posibilidad de que esto cam-
biara a un mundo de preocupaciones, 
trabajo, sufrimiento, deuda y muerte, 
dependiendo de las decisiones que 
tomen por el libre albedrio que Dios 
les concedió. Dios les dijo a Adán y a 
Eva que tenían libre acceso a todo lo 
que veían y querían, con la excepción 
del fruto del árbol del bien y del Mal. 
La primera pregunta que debían res-
ponder Adán y Eva era ¿cuánta obe-
diencia estaban dispuestos a darle a 
Dios? Eligieron no dar su obediencia 
total y obtuvieron resultados fatales, 
perdieron el Paraíso. Perdieron esa 
tranquilidad ideal que nosotros, como 
humanos, hemos estado tratando de 
recuperar desde aquel día fatal cuan-
do nuestros primeros padres eligieron 

darle a Dios menos de lo que debían.
Tal como lo indica Génesis 4:1-5, 

las preguntas de qué y cuánto debe-
mos devolver a Dios resultaron ser las 
dos decisiones fundamentales que 
tuvieron que tomar los hijos mayores 
de Adán y Eva, que se llamaban Caín y 
Abel. Aunque no lo sabían en ese mo-
mento, estas eran las preguntas sobre 
las cuales penderían sus futuros y gi-
rarían sus destinos.

Caín trajo su ofrenda a Dios mientras 
murmuraba y manifestaba infidelidad 
en su corazón con respecto al Sacrifi-
cio prometido. No estaba dispuesto a 
seguir estrictamente el plan de obede-
cer y conseguir un cordero para ofre-
cerlo con los frutos de la tierra. Simple-
mente tomó lo de la tierra y pasó por 
alto el requerimiento de Dios. El Señor 
había hecho saber a Adán que sin de-
rramamiento de sangre no hay remi-
sión del pecado. Caín no se preocupó 
siquiera por llevar lo mejor de sus fru-
tos. Abel aconsejó a su hermano que 
no se presentara delante del Señor sin 
la sangre de los sacrificios. Caín, pues-
to que era el mayor, no quiso escuchar 
a su hermano. Despreció su consejo, y 
con dudas y murmuraciones con res-
pecto a la necesidad de las ofrendas 
ceremoniales, presentó su ofrenda. 
Pero Dios no la aceptó. (HR 54.2)

Abel trajo los primogénitos de su re-
baño, y de los mejores, como Dios lo 
había ordenado; y con humilde reve-
rencia presentó su ofrenda con plena 
fe en el Mesías venidero. Dios la acep-
tó. Una luz procedente del cielo con-
sumió la ofrenda de Abel. Caín no vio 
manifestación alguna de que la suya 
hubiera sido aceptada. Se airó con el 
Señor y con su hermano. Dios estuvo 
dispuesto a enviar a un ángel para que 
conversara con él.(HR 55.1)
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Podemos contemplar como los 
primeros seres creados no lograron 
responder con sus acciones las pre-
guntas ¿Qué? Y ¿Cuánto?, lo mismo 
sucedió con su descendencia, como 
podemos contemplar en la historia 
de estos dos hermanos Caín y Abel; 
hechos no distanciados a nuestra 
realidad actual, muchos no logramos 
responder estas preguntas por lo que 
actuamos de manera descuidada 
como lo hizo Caín en la presentación 
de su ofrenda.

II.- EL QUE AMA SIEMPRE DA LO 
MEJOR

“Porque de tal manera amó Dios al 
mundo, que ha dado a su Hijo unigéni-
to, para que todo aquel que en él cree, 
no se pierda, más tenga vida eterna.” 
Jn 3:16 No importa cuál sea la ra-
zón, proyecto, institución o persona, 
siempre damos lo mejor de nosotros 
cuando nos interesa. Podemos dar sin 
amar, pero no podemos amar sin dar. 
Muchas veces, nuestra dadivosidad 
tiene poco que ver con el amor. A veces 
damos por un sentido de obligación o 
deber. Damos, no porque queremos, 
sino porque se espera que lo haga-
mos. No estamos entregados al señor, 
sino a nuestra posición o cargo, nues-
tro trabajo, nuestra responsabilidad y 
nuestra imagen.

No hemos aprendido de Dios por 
que hemos dejado de conocerle y 
poco nos a interesado saber más de 
él, la costumbre a vencido a nuestro 
principal interés en la salvación. Mu-
chos acudimos a la iglesia por habi-
to, porque nos invitan, algunos hasta 
obligados se sienten, y poco a sido el 
interés de ir por conocer más a Dios y 

tener ese encuentro personal con Él. 
Si nos interesamos en conocer más a 
Dios entonces recibiremos ese amor 
divino en nuestro ser y daremos lo 
mejor, así como él lo hizo por nosotros 
enviando a su amado hijo por amor a 
nosotros. Abel tuvo suficiente amor 
como para dar lo mejor. No sólo dio 
los primogénitos de su rebaño, sino 
que también los más gordos, que se 
consideraban las mejores porciones 
para sacrificios. Abel tuvo suficiente 
amor como para dar a Dios lo mejor 
entre lo mejor que tenía. Dio a Dios 
suficiente de sus mejores recursos.

III.-ADEMÁS DE QUÉ,	  
¿CUÁNTO?

Hemos comprendido entonces lo 
que debemos dar al señor, LO MEJOR. 
Nos surge entonces la pregunta cuan-
do de lo mejor debemos dar a Dios. 
Cuando la biblia habla de dar se re-
fiere a diezmos y ofrendas. Dios pide 
a las personas que den un mínimo de 
10 % de todo lo que reciben. La pala-
bra diezmo significa un décimo. Por lo 
tanto, algunas personas que dan re-
gularmente consideran que diezman 
bien. Aunque la benevolencia regular 
y sistemática es un buen principio de 
la mayordomía, no necesariamente 
implica diezmar. En realidad, diezmar 
significa apartar una décima parte y, a 
menos que uno esté dando por lo me-
nos una décima parte, no está diez-
mando. Levítico 27:30 nos dice: “Y el 
diezmo de la tierra, así de la simiente 
de la tierra como del fruto de los ár-
boles, de Jehová es; es cosa dedica-
da a Jehová”. En vista de que se creía 
que el 10% de todo pertenecía al Señor 
de todas formas, uno no empezaba a 



8 M AY O R D O M I A  C R I S T I A N A  2 0 2 4

dar una ofrenda hasta sobrepasar el 
10%. Por lo tanto, a la luz de la Biblia, 
el diezmo consistía en el 10% y era lo 
mínimo que un individuo podía dar 
a Dios. El diezmo era del Señor y se 
apartaba y se consideraba sagrado.

“Honra a Jehová con tus bienes, 
y con las primicias de todos tus fru-
tos; y serán llenos tus graneros con 
abundancia, y tus lagares rebosarán 
de mosto”. Proverbios 3:9, 10. Este 
pasaje nos enseña que Dios, como el 
Dador de todos nuestros beneficios, 
tiene derecho sobre todos ellos; que 
deberíamos considerar en primer lu-
gar sus derechos; y que los que hon-
ran esos derechos disfrutarán de una 
bendición especial.

IV.-PRIMERO SE AMA,  
LUEGO SE DA

¿Cómo podemos ponerle precio 
al amor? El amor puede ser exigen-
te porque tiene un costo. Cualquiera 
que trate de dar siempre lo mínimo, 
no ama, porque aun cuando amamos 
a Dios, a un amigo, a los niños, a la 
esposa, a los familiares, a la iglesia 
o hasta un enemigo, el amor requie-
re lo máximo, no lo mínimo. Jesús le 
dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo 
tu corazón, y con toda tu alma, y con 
toda tu mente. Mateo 22:37. Por eso 
es que debemos amar a Dios verda-
deramente para poder diezmar con el 
espíritu correcto. La devolución de los 
diezmos requiere cierto nivel de gene-
rosidad con buen espíritu o un com-
promiso que se puede adquirir sólo 
por medio del amor. En vez de pregun-
tar, ¿puedo darme el lujo de diezmar?, 
quizá deberíamos preguntar, ¿amo a 

mi Dios lo suficiente como para tratar 
de darle lo mejor de mí y de mis te-
soros?

CONCLUSIÓN

Apreciados hermanos, es el mo-
mento de conocer más a Dios, amarlo 
profundamente y darle toda nuestra 
obediencia, y todo lo mejor de noso-
tros. Es el momento de dar la cantidad 
que el nos pide como prueba de leal-
tad, así también la cantidad propuesta 
en nuestro corazón como efecto del 
amor que tengamos hacía él. Cada 
vez que empecemos a quejarnos 
acerca de qué o cuánto Dios nos pide, 
debemos recordar que Dios no nos 
pide más de lo que nos da. Servimos 
a un Dios que nos da lo mejor. De día, 
Dios nos da el sol, la mejor luz. De no-
che, Dios nos da la luna y las estre-
llas, las mejores guías a través de la 
oscuridad. Cuando tenemos sed, Dios 
nos da la lluvia, la mejor agua. Cuan-
do añoramos lo estético, Dios nos da 
un amanecer o una puesta de sol, la 
mejor belleza. Cuando necesitamos 
consuelo y fortaleza, Dios nos da el 
Santo Espíritu, la mejor inspiración. 
Y cuando necesitamos un Salvador, 
Dios nos dio lo mejor que tenía, a 
Jesús, su único hijo. “De tal manera 
amó (al grado más alto) Dios (el mejor 
amante) al mundo (la mayor cantidad) 
que ha dado (el mayor de los actos) 
a su hijo unigénito (el mayor regalo) 
para que todo aquel (la mayor invita-
ción) que en él (la mejor persona) cree, 
no se pierda (la mayor liberación) mas 
(la mayor diferencia) tenga (la mayor 
seguridad) vida eterna (la mejor pose-
sión)”.
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“QUIENES SIENTEN EL CONSTRICTIVO 
AMOR DE DIOS NO PREGUNTAN CUÁNTO 

ES LO MENOS QUE PUEDEN DAR PARA 
SATISFACER LOS REQUERIMIENTOS DE DIOS; 

NO PREGUNTAN CUÁL ES LA MÁS BAJA 
NORMA ACEPTADA, SINO QUE ASPIRAN A UNA 

VIDA DE PERFECTA CONFORMIDAD CON LA 
VOLUNTAD DE SU REDENTOR. CON ARDIENTE 

DESEO ENTREGAN TODO Y MANIFIESTAN 
UN INTERÉS PROPORCIONAL AL VALOR DEL 

OBJETO QUE BUSCAN. PROFESAR PERTENECER 
A CRISTO SIN SENTIR AMOR PROFUNDO ES 

MERA CHARLATANERÍA, ÁRIDO FORMALISMO, 
GRAVOSA Y VIL TAREA”. 

CC PÁG. 44
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“Del Señor es la tierra y todo en cuanto hay en ella, el mundo 

y cuantos lo habitan” Este es el principio fundamental de la 

mayordomía bíblica. Dios es dueño de todo, nosotros somos sus 

mayordomos o administradores que actuamos en su nombre.

El Diezmo es 
un principio 

divino

I. EL DIEZMO ES UN 
PRINCIPIO DIVINO IGUAL QUE EL 
SÁBADO.(1JT. 374.3) 

“Dios da al hombre los nueve dé-
cimos, mientras reclama un décimo 
para fi nes sagrados, así como dio al 
hombre seis días para su trabajo y se 
reservó y puso aparte el séptimo día 
para sí. Porque, como el sábado, el 
diezmo de las entradas es sagrado. 
Dios se lo ha reservado”.

II. EL DIEZMO ES DE ORIGEN 
DIVINO, PARA LLEVAR LA OBRA 
DE LA SALVACIÓN.

El plan de Dios en el sistema del diez-
mo es hermoso por su sencillez e igual-
dad. Todos pueden practicarlo con fe y 
valor porque es de origen divino. En él se 
combinan la sencillez y la utilidad, y no 
requiere profundidad de conocimiento 
para comprenderlo y ejecutarlo. Todos 
pueden sentir que son capaces de hacer 
una parte para llevar a cabo la preciosa 
obra de salvación. Cada hombre, mujer y 
joven puede llegar a ser un tesorero del 

“Del Señor es la tierra y todo en cuanto hay en ella, el mundo 

y cuantos lo habitan” Este es el principio fundamental de la 

mayordomía bíblica. Dios es dueño de todo, nosotros somos sus 

El Diezmo es El Diezmo es 2
PR. FROILAN CUBAS LACHOS 
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Señor, un agente para satisfacer las de-
mandas de la tesorería. Dice el   apóstol: 
“Cada uno de vosotros aparte en su casa, 
guardando lo que por la bondad de Dios 
pudiere.”  1 Corintios 16:2. (1JT. 367) 

III. DEVOLVER EL DIEZMO ES UN 
ACTO DE AMOR A DIOS Y RECO-
NOCIMIENTO DE HABER SIDO 
SALVO POR SU GRACIA.

“Cuídate de no olvidarte de Jehová tu 
Dios, para cumplir sus mandamientos y 
estatutos, que te ordeno hoy; no suceda 
que comas y te sacies y edifi ques bue-
nas casas en que habites, y tus vacas y 
tus ovejas se multipliquen, y todo lo que 
tuvieres se aumente; y se enorgullez-
ca tu corazón, y te olvides de Jehová tu 
Dios, que te sacó de la tierra de Egipto, de 
casa de servidumbre; que te hizo cami-
nar por el desierto grande y espantoso, 
lleno de serpientes ardientes, y de escor-
piones, y de sed, donde no había agua, y 
él te sacó agua de la roca del pedernal; 
que te sustentó con maná en el desierto, 
comida que tus padres no habían cono-
cido…y digas en tu corazón: Mi poder y 
mi fuerza mi mano me han traído esta 
riqueza. Sino acuérdate de Jehová tu 
Dios, porque él te da poder para hacer 
las riquezas, a fi n de confi rmar su pacto 
que juró a tus padres, como en este día”.
(Deuteronomio, 8:11-18)

IV. EL GRAN OBJETIVO DEL 
DIEZMO ES PARA ANUNCIAR EL 
EVANGELIO.

“Por este sistema se alcanzan gran-
des objetos. Si todos lo aceptasen, 
cada uno sería un vigilante y fi el te-
sorero de Dios, y no faltarían recursos 

para llevar a cabo la gran obra de pro-
clamar el último mensaje de amones-
tación al mundo”

“La porción que Dios se ha reser-
vado no debe usarse para ningún 
otro propósito fuera del que él ha es-
pecifi cado. Que nadie se sienta libre 
para retener sus diezmos con el fi n 
de usarlos según su propio juicio. No 
debe emplearse en caso de emergen-
cia, ni como parezca conveniente, aun 
en cosas que conciernan a la obra de 
Dios”(CMC 106).

V. ¿DESDE CUANDO SE HA DADO 
EL DIEZMO PARA USOS RELIGIO-
SOS?.

“Ya en los días de Adán, se requería 
de los hombres que ofreciesen a Dios 
donativos de índole religiosa, es de-
cir, antes que el sistema fuese dado a 
Moisés en forma defi nida. Al cumplir lo 
requerido por Dios, debían manifestar, 
mediante sus ofrendas, aprecio por 
las misericordias y las bendiciones 
de Dios para con ellos. Esto continuó 
durante las generaciones sucesivas y 
fue practicado por Abrahán, quien dio 
diezmos a Melquisedec, sacerdote del 
Altísimo. El mismo principio existía 
en los días de Job. Mientras Jacob 
estaba en Betel, peregrino, desterra-
do y sin dinero, se acostó una noche, 
solitario y abandonado, teniendo una 
piedra por almohada, y allí prometió 
al Señor: “De todo lo que me dieres, el 
diezmo lo he de apartar para ti” (Gé-
nesis 28:22).
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VI. EL DIEZMO TIENE UN  
ÚNICO PROPÓSITO.

“Me ha sido dado un mensaje claro 
y bien definido para nuestro pueblo. Se 
me ha pedido que les comunique que 
están cometiendo un error al dedicar 
el diezmo a diferentes propósitos que, 
aunque son buenos en sí mismos, no 
son los objetivos para los cuales el 
Señor ha establecido el diezmo. Los 
que hacen este uso del diezmo se es-
tán apartando de las disposiciones del 
Señor. Dios los juzgará por esto” (CMC 
107).

VII. EL DIEZMO NO DEBE  
DESVIARSE A OTROS  
PROPÓSITOS, ES PARA EL SOS-
TEN DE LOS MINISTROS DEL 
EVANGELIO.

“¿No sabéis que los que trabajan en 
las cosas sagradas, comen del templo, 
y los que sirven al altar, del altar partici-
pan? Así también ordenó el Señor que 
los que anuncian el evangelio vivan del 
evangelio” (1Corintios, 9:13, 14)

“Algunos piensan que el diezmo 
puede aplicarse a las escuelas. Otros 
suponen que los colportores deberían 
ser sostenidos con el diezmo. Pero se 
comete un grave error cuando el diez-
mo se aparta del objetivo para el que 
ha sido destinado: el sostén de los mi-
nistros” (CMC 107)

“Dios no ha cambiado; el diezmo 
todavía ha de usarse para el sostén 
del ministerio” (Testimonies for the 
Church 9:247)

“El diezmo ha sido puesto aparte 
con un propósito especial. No debe 
considerarse como un fondo para 
pobres. Debe dedicarse especialmen-
te al sostén de los que predican el 

mensaje de Dios al mundo; y no hay 
que desviarlo de este propósito” (RH 
Supplement, 1 de diciembre de 1896) 
(CMC. 108)

VIII. HAY PELIGRO EN USAR MAL 
EL DINERO SAGRADO.

“El diezmo es del Señor, y los que in-
terfieren con él serán castigados con la 
pérdida de su riqueza eterna a menos 
que se arrepientan. Que la obra no siga 
siendo limitada debido a que el diezmo 
se ha apartado hacia diversos conduc-
tos que no tienen nada que ver con el 
fin al que Dios lo destinó. Se ha hecho 
provisión para estos otros ramos de la 
obra. Deben ser sostenidos, pero no 
con el diezmo”

IX. LA RESPONSABILIDAD DE LOS 
DIRIGENTES DE LA  
IGLESIA.

“Los ancianos y dirigentes de la 
iglesia tienen el deber de instruir a la 
gente acerca de este asunto tan im-
portante, y deben poner orden en las 
cosas. Como obreros juntamente 
con Dios, los dirigentes de la iglesia 
deben actuar con firmeza en lo que 
concierne a este asunto claramente 
revelado”. (The Review and Herald, 17 de 
diciembre de 1889. CMC 111).

X. ES DEBER DE LOS  
MINISTROS ENSEÑAR COMO SER 
FIELES EN CUANTO A LA MAYOR-
DOMÍA DE LOS TESOROS, ME-
DIANTE UNA OBRA PERSONAL 
CON CADA MIEMBRO. 

“Que prediques la palabra; que ins-
tes a tiempo y fuera de tiempo; redar-
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guye, reprende, exhorta con toda pa-
ciencia y doctrina” (2 Timoteo, 4:2)

“El ministro, por precepto y ejemplo, 
debe enseñar a la gente a considerar 
el diezmo como algo sagrado. Este 
no debe pensar que puede retenerlo y 
usarlo según su criterio personal, por-
que es un ministro…No debe respal-
dar con su influencia ningún plan para 
apartar de su uso legítimo los diezmos 
y las ofrendas de Dios. Estos deben co-
locarse en su tesorería y considerarse 
sagrados para su servicio tal como él lo 
ha designado” (CMC 106). 

“A algunos les agrada predicar, 
pero no realizan obra personal en las 
iglesias. Hay una gran necesidad de 
instrucción concerniente a las obli-
gaciones y los deberes hacia Dios, 
especialmente con respecto a pagar 
honradamente el diezmo…Si dejan de 
cumplir con todo su deber en lo que 
atañe a la educación del pueblo para 
que éste sea fiel en el pago de lo que 
pertenece a Dios, habrá escasez de 
recursos en la tesorería para promo-
ver la obra de Dios” (CMC 109).

XI. NADIE LO VA A SUSTITUIR EN 
SU DEBER DE ENSEÑAR SOBRE 
EL DIEZMO.

“A ti pues, hijo de hombre, te he 
puesto por atalaya a la casa de Is-
rael; cuando oigas la palabra de mi 
boca, los amonestarás de mi parte” 
(Ezequiel, 33:7).

“El veedor de la grey de Dios debe-
ría cumplir fielmente su deber. Si por 
la sola razón de que una cosa no le 
agrada decide dejarla para que otro 
la haga, no está siendo un obrero fiel. 
Debe leer en Malaquías las palabras 
del Señor con las que acusa al pueblo 
de robar a Dios al retener los diezmos. 

El Dios poderoso declara: “Malditos 
sois con maldición”. Malaquías 3:9. 
Cuando el que ministra en palabra y 
doctrina ve que el pueblo adopta una 
conducta que acarreará esta maldi-
ción sobre él, ¿cómo puede descuidar 
su deber de instruirlo y amonestarlo? 
Cada miembro de iglesia debería ser 
enseñado a ser fiel en el pago honrado 
del diezmo” (Testimonies for the Church 
9:250, 251) (CMC 109)

XII. PARA VENCER  
EL EGOÍSMO.

El Señor quiso poner al hombre en 
estrecha relación consigo, e infundirle 
simpatía y amor por sus semejantes, 
imponiéndole la responsabilidad de 
realizar acciones que contrarrestaran 
el egoísmo y fortaleciesen su amor por 
Dios y el hombre. El plan de una liberali-
dad sistemática fue ideado por Dios para 
beneficio del hombre, quien se inclina a 
ser egoísta y a cerrar su corazón a las 
acciones generosas.  (1JT. 373)

CONCLUSIÓN 

Ser infiel en la devolución se de-
frauda a Dios y a uno mismo.

“Siempre que reconocieron los de-
rechos de Dios y cumplieron con sus 
requerimientos, honrándole con su 
substancia, sus alfolíes rebosaron; 
pero cuando robaron a Dios en los 
diezmos y las ofrendas, tuvieron que 
darse cuenta de que no sólo le esta-
ban robando a él, sino que se defrau-
daban a sí mismos; porque él limitaba 
las bendiciones que les concedía en la 
proporción en que ellos limitaban las 
ofrendas que le llevaban”. (1JT 375).
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El principio de la mayordomía tiene su origen desde la creación 

del hombre y el remanente de Dios ha venido obedeciendo de gene-

ración en generación como señal de reconocimiento que Dios hizo 

y es dador de todas las cosas, en reconocimiento de su lealtad, 

señorío, autoridad y todo lo que somos y tenemos es gracias a Él. 

El principio 
de la 

mayordomía

1.EL PRINCIPIO EN EL 
PRINCIPIO

Principio como ley se entiende como 
criterios o leyes que rigen los modos 
de comportamiento de una persona, y 
también las acciones que se asumen 
en la vida. Principio como tiempo está 
citado en Génesis 1:1. “En el principio 
creó Dios los cielos y la tierra…”

El principio de la mayordomía se 
estableció en el Edén. “Y Jehová Dios 

hizo nacer de la tierra todo árbol deli-
cioso a la vista, y bueno para comer; 
también el árbol de vida en medio del 
huerto, y el árbol de la ciencia del bien 
y del mal”. Génesis 2:9. 

Dios creó todo árbol fructuoso y 
les entregó a nuestros primeros pa-
dres para que comiesen. Sin embargo, 
Dios reserva un porcentaje para Él. “Y 
mandó Jehová Dios al hombre, dicien-
do: De todo árbol del huerto podrás 
comer; más del árbol de la ciencia del 

El principio de la mayordomía tiene su origen desde la creación 

del hombre y el remanente de Dios ha venido obedeciendo de gene-

ración en generación como señal de reconocimiento que Dios hizo 

mayordomíamayordomíamayordomíamayordomía
3

PR. NEFTALY LIZANA JULCA
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bien y del mal no comerás; porque el 
día que de él comieres, ciertamente 
morirás. Génesis 2:16-17.

“El Señor colocó a nuestros primeros 
padres en el huerto del Edén. Los ro-
deó con todo lo que podría servir para 
su felicidad y les pidió que lo recono-
cieran como el poseedor de todas las 
cosas. Hizo crecer en el huerto todo 
árbol agradable a los ojos o bueno 
para comer. Pero se reservó uno entre 
todos ellos. Adán y Eva podían comer 
libremente de todos los demás; pero 
de ese árbol especial Dios dijo: “No 
comerás”. Eso constituía la prueba de 
su gratitud y lealtad a Dios.” CMC 69

El propósito de Dios al reservar un 
porcentaje fue establecer señales de 
propiedad, autoridad, señorío y era 
una prueba para nuestros primeros 
padres. Si respetaban lo reservado 
entonces se concretaba su reconoci-
miento como Creador, reconocían su 
autoridad, señorío y propiedad.

¿Qué hacía al árbol de la ciencia del 
bien y del mal diferente a los otros ár-
boles? 

a.	Estaba en medio del huerto de 
Edén.

b.	Había sido apartado y reserva-
do por Dios. Adán y su esposa 
no habían escogido el árbol, por 
lo tanto, no debían investigar el 
porqué de la prohibición, simple-
mente debían aceptar, respetar y 
obedecer.

c.	 Era una prueba para nuestros 
primeros padres. El árbol pro-
hibido no se mantendría para 
siempre en restricción, si el 
hombre pasaba la prueba dejaría 
de ser una prueba.

¿Era nocivo para la salud el árbol 
prohibido y el pecado estaba mera-
mente en comer de su fruto? No. En 
la fruta no había nada venenoso y el 
pecado no consistía meramente en 
ceder al apetito. La desconfianza en la 
bondad de Dios, la falta de fe en su pa-
labra, el rechazo de su autoridad, fue 
lo que convirtió a nuestros primeros 
padres en transgresores, e introdujo 
en el mundo el conocimiento del mal. 
Eso fue lo que abrió la puerta a toda 
clase de mentiras y errores. ED 24

2.DIOS RESERVA Y  
ESTABLECE UN PORCENTAJE EN 
SU IGLESIA DEL A.T.

  Después de la caída en el pecado, 
Dios siguió bendiciendo reservan-
do y reclamando sus derechos a su 
pueblo. “Y el diezmo de la tierra, así 
de la simiente de la tierra como del 
fruto de los árboles, de Jehová es; es 
cosa dedicada a Jehová”. Lev. 27:30. 
“Mientras Dios tenga un pueblo en el 
mundo, sus derechos sobre él serán 
los mismos. El diezmo de todo lo que 
poseemos es del Señor. Él se lo ha re-
servado para que sea empleado con 
propósitos religiosos. Es santo. En 
ninguna dispensación él ha aceptado 
menos que esto. Un descuido o una 
postergación de este deber provocará 
el desagrado divino”. CMC 71.

El Remanente de Dios ha 
respetado el porcentaje de la 
mayordomía

Entonces Melquisedec, rey de Salem 
y sacerdote del Dios Altísimo, sacó pan 
y vino; y   le bendijo, diciendo: Bendito 
sea Abram del Dios Altísimo, creador 
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de los cielos y de la tierra; y bendito 
sea el Dios Altísimo, que entregó tus 
enemigos en tu mano. Y le dio Abram 
los diezmos de todo.  Génesis 14:21. 
Hebreos 7:1-4. El patriarca Abraham 
primero recibió la bendición del Se-
ñor a través de Melquisedec y entregó 
los diezmos, de igual forma nosotros 
primero recibimos las bendiciones del 
Eterno en especial la bendición del re-
galo de la salvación y como resultado 
de ser salvado y en reconocimiento 
que Dios es el Creador debemos de-
volver los diezmos.

“Se requería que se presentaran 
ofrendas a Dios con propósitos reli-
giosos aun antes de habérseles dado 
a Moisés detalladamente el plan del 
diezmo; éste se remonta a los días de 
Adán”. ST. 29. El patriarca Jacob, pro-
mete y cumple su promesa en devol-
ver los diezmos.  “E hizo Jacob voto, 
diciendo: Si fuere Dios conmigo, y me 
guardare en este viaje en que voy, y 
me diere pan para comer y vestido 
para vestir, y si volviere en paz a casa 
de mi padre, Jehová será mi Dios. Y 
esta piedra que he puesto por señal, 
será casa de Dios; y de todo lo que 
me dieres, el diezmo apartaré para ti.”. 
Génesis 28:18-22

3. EL PRINCIPIO DE LA  
MAYORDOMÍA EN EL NUEVO 
TESTAMENTO

Los que está en contra del diezmo, 
argumentan que tal requerimiento fue 
solo para los judíos. Sin embargo, a la 
luz de la palabra hemos visto que aún 
en el Edén Dios apartó y reservó un 
porcentaje y el remanente fiel respetó 
el mandato Divino. Además, el Señor 
Jesús da énfasis en el Nuevo Testa-

mento. “Entonces Él les dijo: Pues dad 
al César lo que es del César, y a Dios lo 
que es de Dios (se refiere al diezmo”. 
Luc. 20:25. 

  Mis hermanos y hermanas en el 
Señor, el peligro que corremos hoy, 
es que los diezmos los utilicemos en 
los gastos de nuestros hijos, la inspi-
ración divina lo cataloga como que le 
estamos dando al César y no a Dios. 
“Se excusan diciendo que tienen un 
deber hacia sus hijos. Eso puede ser 
así, pero su primer deber es hacia 
Dios. Dad a César lo que es de César 
y a Dios lo que es de Dios. No robéis 
a Dios reteniendo vuestros diezmos 
y ofrendas. El primer deber sagra-
do consiste en dar a Dios una parte 
adecuada de los recursos. Que nadie 
procure con sus pretensiones induci-
ros a robar a Dios. Que vuestros hijos 
no roben vuestra ofrenda del altar de 
Dios para usarla en beneficio propio”. 
1TI 202

En Mateo 23:23. “¡Ay de vosotros, 
escribas y fariseos, hipócritas! porque 
diezmáis la menta y el eneldo y el co-
mino, y dejáis lo más importante de la 
ley: la justicia, la misericordia y la fe. 
Esto era necesario hacer, sin dejar de 
hacer aquello”.  Jesús explica que la 
devolución de los diezmos debe ser 
bajo el motivo de agradecimiento y 
por amor sin esperar la recompensa 
de Dios o con la finalidad que nos pue-
dan ver los demás. Ver Lucas 21:1-4

La interrogante del joven rico hacia 
Jesús. “Le dijo: ¿Cuáles? Y Jesús dijo: 
No matarás. No adulterarás…… No 
hurtarás; y, Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo. Mat. 19:18-19. La explica-
ción de Jesús hacia el joven rico fue 
que no debía robar y debía amar a su 
prójimo como así mismo. Para noso-
tros, no devolver los diezmos es robar 
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a Dios y a nuestro prójimo, no ama-
mos al que está en los cielos tampoco 
a nuestros semejantes. “Vi que el plan 
de Dios es que esas riquezas se utili-
cen debidamente, que se distribuyan 
para bendición de los necesitados, y 
para hacer avanzar la obra de Dios”.

“Los que se niegan a colocarse al 
lado del Señor le roban el servicio que 
él demanda. ¿Qué alquiler le están 
pagando por vivir en su casa, en este 
mundo? Proceden como si hubieran 
creado al mundo, como si tuvieran 
derecho a usar como les plazca lo que 
poseen. Dios toma en cuenta su mal 
uso de los talentos y recursos de ori-
gen Divino”. MS. 50

¿Con qué finalidad Dios  
aparta el diezmo en el Nuevo  
Testamento?

En el Antiguo Testamento Dios re-
clamó sus derechos a su pueblo para 
sustentar al ministerio sacerdotal que 
administraba en el santuario terrenal. 
“Entonces el Señor dijo a Aarón: No 
tendrás heredad en su tierra, ni ten-
drás posesión entre ellos; yo soy tu 
porción y tu herencia entre los hijos 
de Israel. Números 18:20. El Apóstol 
Pablo trae a coalición en 1 Corintios 
9:13-14. “¿No sabéis que los que tra-
bajan en las cosas sagradas, comen 
del templo, y que los que sirven al al-
tar, del altar participan? Así también 
ordenó el Señor a los que anuncian el 
evangelio, que vivan del evangelio”.

La sierva del Señor amplifica: “El 
apóstol se refirió aquí al plan del Se-
ñor para sostener a los sacerdotes 
que ministraban en el templo. Aque-
llos que eran apartados para este 
sagrado cargo eran sostenidos por 

sus hermanos, a quienes ellos minis-
traban las bendiciones espirituales. 
“Y ciertamente los que de los hijos 
de Leví toman el sacerdocio, tienen 
mandamiento de tomar del pueblo los 
diezmos según la ley.” Hebreos 7:5. 
La tribu de Leví fue escogida por el 
Señor para los cargos sagrados per-
tenecientes al templo y al sacerdocio. 
Acerca del sacerdote se dijo: “Porque 
le ha escogido Jehová, ... para mi-
nistrar al nombre de Jehová.” Deute-
ronomio 18:5. Dios reclamaba como 
propiedad suya una décima parte de 
todas las ganancias, y consideraba 
como robo la retención del diezmo. 
HAp 270. Malaquías 3:8-10

La ampliación del principio de la 
mayordomía en Hebreos 7

“Considerad, pues, cuán grande era 
este, a quien aún Abraham el patriarca 
dio diezmos del botín.  Ciertamente los 
que de entre los hijos de Leví reciben 
el sacerdocio, tienen mandamiento de 
tomar del pueblo los diezmos según 
la ley, es decir, de sus hermanos, aun-
que estos también hayan salido de 
los lomos de Abraham. Porque cam-
biado el sacerdocio, necesario es que 
haya también cambio de ley; y aquel 
de quien se dice esto, es de otra tribu, 
de la cual nadie sirvió al altar. Porque 
manifiesto es que nuestro Señor vino 
de la tribu de Judá, de la cual nada 
habló Moisés tocante al sacerdocio. Y 
esto es aún más manifiesto, si a se-
mejanza de Melquisedec se levanta 
un sacerdote distinto, pues se da tes-
timonio de él: Tú eres sacerdote para 
siempre, Según el orden de Melquise-
dec. Por tanto, Jesús es hecho fiador 
de un mejor pacto. Heb. 7:4-5, 12-22
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Dios tenía en el Antiguo Testamento 
un santuario en la tierra, una iglesia 
y un ministerio sacerdotal de la tribu 
de Leví. En el nuevo Testamento tie-
ne un santuario que está en los cielos, 
un sacerdote que está a su diestra del 
cual se dice que es Jesús, tiene una 
iglesia aquí en la tierra y un ministe-
rio activo. Para sustentar a su minis-
terio en la propagación del evangelio 
requiere que llevemos nuestros diez-
mos al alfolí.

“Mientras Dios no cese de bendecir 
a sus hijos, no dejarán ellos de estar 
bajo la obligación de devolverle la por-
ción que reclama, diezmos y ofrendas. 
No solamente deben entregar al Señor 
la porción que le pertenece, sino que 
deben también traer a su tesorería, 
como ofrenda de gratitud, un tributo 
liberal”.  HAp 273.

CONCLUSIÓN

Hermanos y hermanas, apelo a 
vuestra conciencia y a vuestra dadi-
vosidad que honremos a Dios en la 
devolución de los diezmos y ofrendas. 
Que el Señor disipe toda duda, incre-
dulidad, egoísmo y seamos siempre 
el remanente que a respetado a Dios 
como creador y dador de todas las 
cosas y Dios seguirá abriendo las 
ventanas de los cielos para recibir 
bendiciones hasta que sobre abunde. 
¡Amén!
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“De  Jehová es la tierra y su plenitud; el mundo y los que en el 

habitan”. (Sal. 24:1) “El sistema de los diezmos y de las ofrendas 

tenía por objeto grabar en las metes humanas una gran verdad, a 

saber, que dios es la fuente de toda bendición para sus criaturas, y 

que se le debe gratitud por los preciosos dones de su providencia” 

PP. pág. 564

El sostén de 
la iglesia

“El plan de Dios en el sistema del 
diezmo es hermoso por su sencillez 
e igualdad. Todos pueden practicarlo 
con fe y valor porque es de origen di-
vino. En el se combinan la sencillez y 
la utilidad, y no requiere profundidad 
de conocimiento para comprender-
lo y ejecutarlo. Todos pueden sentir 
que son capaces de hacer una parte 

para llevar a cabo la preciosa obra 
de salvación. Cada hombre mujer y 
joven puede llegar a ser un tesorero 
del Señor, un agente para satisfacer 
las demandas de la tesorería. Dice el 
apóstol: Cada uno de vosotros apar-
te en su casa, guardando lo que por 
la bondad de Dios pudiere” Joyas. 1. 
367, 368. 

“De  Jehová es la tierra y su plenitud; el mundo y los que en el 

habitan”. (Sal. 24:1) “El sistema de los diezmos y de las ofrendas 

El sostén de 4
PR. SANTOS SALDAÑA MONTOYA
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1.EL DIEZMO

1.¿Cuál fue, y aún es, el plan de Dios 
para el sostén de los que trabajan en 
su causa? 1 Cor. 9:7,13,14.

“El apóstol se refirió aquí al plan del 
Señor para sostener a los sacerdotes 
que ministraban en el templo. Aque-
llos que eran apartados para este 
sagrado cargo eran sostenidos por 
sus hermanos, a quienes ellos minis-
traban las bendiciones espirituales. 
Y ciertamente los que de los hijos 
de Leví toman el sacerdocio, tienen 
mandamiento de tomar del pueblo 
los diezmos según la ley” Heb.7:5. La 
tribu de Leví fue escogida por el Se-
ñor para los cargos sagrados perte-
necientes al templo y al sacerdocio. 
Acerca del sacerdote se dijo: porque le 
ha escogido Jehová, …para ministrar 
al hombre de Jehová” Deut. 18:5. Dios 
reclamaba como propiedad suya una 
décima parte de todas las ganancias, 
y consideraba como robo la retención 
del diezmo”. HA.270-271.

2. ¿Qué es el diezmo?
“La décima parte de nuestras entra-

das consagradas a Dios”

3. ¿Quién pide que paguemos el 
diezmo? Mal. 3:8,10.

“Todos deben recordar que lo que 
Dios exige de nosotros supera a cual-
quier otro derecho. El nos da abundan-
temente, y el contrato que él ha hecho 
con el hombre es que una décima parte 
de las posesiones de éste sea devuelta 
a Dios. El confía misericordiosamente 
sus tesoros a sus mayordomos, pero 
dice del diezmo: Es mio. En la propor-
ción en que Dios ha dado su propiedad 
al hombre, el hombre debe devolverle 

un diezmo fiel de toda su sustancia. 
Este arreglo preciso fue hecho por Je-
sucristo mismo” Joyas 3. 35.

4. ¿Cuál es la primera mención que 
se hace en la Biblia del pago del diez-
mo? Gn. 14:18-20.

a.	¿Quién pagó el diezmo?
b.	¿A quién fue pagado?

5. Este ejemplo del pago del diezmo 
es introducido en la historia bíblica 
sin ninguna explicación. Por eso pa-
recería que el pago del diezmo era una 
costumbre de aquellos días.

6. ¿Sobre que base fundamental 
descansa el pago del diezmo?

a.	Dios, poseedor de todas las co-
sas. Sal. 24:1, 50:7-15; Hag.2:8.

b.	Nuestro reconocimiento a Dios 
como fuente de todas las bendi-
ciones. Dt. 8:11-18.

“El sistema de los diezmos y de las 
ofrendas tenía por objeto grabar en 
las mentes humanas una gran verdad, 
a saber, que Dios es la fuente de toda 
bendición para sus criaturas, y que se 
le debe gratitud por los preciosos do-
nes de su providencia” PP. 564.

c.	 Somos bendecidos cuando da-
mos. Prov. 11:24,25; Mat. 10:8; 
Hech. 20:35. 

7. ¿Cómo se debe calcular el diez-
mo? Dt. 14:22.

“Las ofrendas voluntarias y el diez-
mo constituyen la renta del Evangelio. 
Dios pide cierta porción de los recur-
sos confiados al hombre: un diezmo 
[la décima]; pero deja a todos libres 
para decidir cuanto es el diezmo, y si 
ellos quieran o no dar más que esto. 
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Han de dar según se proponen en su 
corazón” Joyas. 2. 40.

8. ¿Qué semejanza hay entre el diez-
mo y el sábado? Ex. 20: 8-11; Lev. 
27:30. 

“Todas las décimas …de Jehová 
son. En este pasaje se halla la misma 
forma de expresarse que en la ley del 
sábado. El séptimo día será reposo 
[sábado] para Jehová tu Dios. Dios 
reservo para sí una porción específica 
del tiempo y de los recursos pecunia-
rios del hombre, y nadie podía dedicar 
sin culpa cualquiera de esas cosas a 
sus propios intereses” PP. pág. 565. 

9. ¿Cómo se consideró a los que no 
dan a Dios el diezmo? Mal 3:8.

CONDICIONES

a.	 “Traed dodos los diezmos  
al alfolí”

b.	“Y haya alimento en mi casa”  
Mal 3:10.

c.	 “Y probadme”.

“Dios tiene un cielo lleno de bendi-
ciones para los que cooperan con él. 

Todos los que le obedezcan pueden 
con confianza reclamar el cumpli-
miento de sus promesas”. LPGM. 132.

BENDICIONES

a.	 “Os abriré las ventanas de los 
cielos, y vaciaré sobre vosotros 
bendición”.

b.	“Increparé también por vosotros 
al devorador”

c.	 “Ni vuestra vid en el campo 
abortará”

“Aquí se promete que, si se traen 
dodos los diezmos al alfolí, Dios de-
rramará su bendición sobre los obe-
dientes”. Joyas. 1. 374. Amén
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“La dadivosidad es uno de los planes divinos para el crecimien-

to. El cristiano ha de ganar fortaleza fortaleciendo a otros. “El 

alma generosa será prosperada; y el que saciare, él también será 

saciado”. Proverbios 11:25. Esta no es meramente una promesa. Es 

una ley divina, una ley por la cual Dios establece que los arroyos 

de benevolencia fl uyan continuamente de vuelta hacia tu fuente, 

como las aguas de lo profundo se mantienen en constante circula-

ción.” —The Signs of the Times, 12 de junio de 1901. 

Los 
verdaderos 

motivos de la 
dadivosidad

Pero ¿qué entendemos por 
dadivosidad?

La dadivosidad es una cualidad o 
característica de lo dadivoso, lo cual 

defi ne a una persona desprendida, ge-
nerosa, desinteresada, liberal, altruista y 
misericordiosa, que está acostumbrada 
a hacer donaciones o dádivas de buen 
corazón y de manera voluntaria.

“La dadivosidad es uno de los planes divinos para el crecimien-

to. El cristiano ha de ganar fortaleza fortaleciendo a otros. “El 

alma generosa será prosperada; y el que saciare, él también será 

motivos de la motivos de la 5
PR. ANTONIO RÍOS ZEA
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EL MÁS GRANDE DADOR DEL 
UNIVERSO.

El más grande dador del universo es 
obviamente Dios, quien es el “dador 
de todas sus misericordias”, las mis-
mas que disfrutamos a cada instante. 
Asi pues tenemos a la vida, la salud, el 
alimento, el vestido, la lluvia, el sol, la 
inteligencia, etc. Todas estas dadivas 
los recibimos de Dios y es por pura 
misericordia. 

Pero de todas las dadivas que 
Dios imparte a este mundo, las 
mas grandes tienen que ver con la 
gracia, las mismas que alcanzan su 
máxima expresión en la salvación de 
la humanidad. Es así que podemos 
mencionar dos de las más grandes 
dadivas de la gracia: A Jesucristo y Al 
espíritu santo.

El Don de Jesucristo

Porque de tal manera amó Dios al 
mundo, que ha dado a su Hijo unigéni-
to, para que todo aquel que en él cree, 
no se pierda, más tenga vida eterna. 
Juan 3:16. 

“De tal modo amó al mundo que no 
podía dar menos. Habiendo comen-
zado la obra de la redención del hom-
bre, el Padre no escatimaría nada, por 
caro que le fuera, que fuese esencial 
para completar su obra. Proporciona-
ría oportunidades a los hombres; de-
rramaría sobre ellos sus bendiciones; 
acumularía favor sobre favor, don so-
bre don, hasta que todo el tesoro del 
cielo estuviese abierto para aquellos 
a quienes vino a salvar. Habiendo re-
unido todas las riquezas del universo 
y habiendo abierto todos los recursos 
de su naturaleza divina, Dios dio todo 

para el hombre. Eran su dádiva gratui-
ta...” AFC 21

El Don del Espíritu Santo

“Si vosotros... “sabéis dar buenas 
dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más 
vuestro Padre celestial dará el Espí-
ritu Santo a los que se lo pidan?” (S. 
Mateo 7:11) El Espíritu Santo, su re-
presentante, es la mayor de todas sus 
dádivas. Todas las “buenas dádivas” 
quedan abarcadas en ésta. El Creador 
mismo no puede darnos cosa alguna 
que sea mejor ni mayor. Cuando supli-
camos al Señor que se compadezca 
de nosotros en nuestras aflicciones 
y que nos guíe mediante su Espíritu 
Santo, no desoirá nuestra petición.”  
EJ 101.

El motivo de su dadivosidad

El glorioso plan proyectado para 
la salvación del hombre se puso por 
obra mediante el amor infinito de Dios 
Padre. En este plan divino se ve la ma-
nifestación más admirable del amor 
de Dios hacia la especie caída. Un 
amor como el que se manifiesta en el 
don del amado Hijo de Dios asombra-
ba a los ángeles. “Porque de tal mane-
ra amó Dios al mundo, que ha dado a 
su Hijo unigénito, para que todo aquel 
que en él cree, no se pierda, más tenga 
vida eterna.” Juan 3:16. - 1JT 217

Es posible que aun un padre se ale-
je de su hijo hambriento, pero Dios no 
podrá nunca rechazar el clamor del 
corazón menesteroso y anhelante. 
¡Con qué ternura maravillosa descri-
bió su AMOR!” EJ 101
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LA DADIVOSIDAD PUESTA EN 
PRÁCTICA POR CADA UNO DE 
NOSOTROS.

La virtud de la liberalidad no es algo 
tan natural en nosotros que la adqui-
ramos de casualidad. Es algo que hay 
que cultivar. Hemos de proponernos 
deliberadamente que honraremos a 
Dios con nuestros bienes; y luego no 
hemos de permitir que nada nos tiente 
a robarle los diezmos y ofrendas que 
son la parte que le corresponde. He-
mos de ser inteligentes, sistemáticos 
y constantes en nuestros actos de ca-
ridad hacia los hombres y en nuestras 
expresiones de gratitud hacia Dios por 
los beneficios que nos brinda. Este es 
un deber demasiado sagrado para que 
sea dejado al azar o a ser controlado 
por el impulso o el sentimiento. Debe-
mos apartar regularmente algo para la 
causa de Dios con el fin de no robarle 
la porción que pide para sí. Cuando le 
robamos a Dios, nos robamos a noso-
tros mismos también. Renunciamos 
al tesoro celestial por tener más de 
este mundo. Esta es una pérdida que 
no podemos permitirnos sufrir. Si vi-
vimos de tal manera que podamos 
disfrutar de la bendición de Dios, su 
mano prosperadora descansará sobre 
nuestros asuntos temporales, pero si 
su mano está en contra nuestra, él es 
capaz de desbaratar todos nuestros 
planes y desparramar más rápida-
mente de lo que nosotros podamos 
juntar. 5TI 252

¿CUÁLES DEBERIAN SER LOS 
VERDADEROS MOTIVOS QUE 
NOS INDUCEN A SER  
DADIVOSOS?

Si bien es cierto que como hijos de 
Dios comprendemos que es nuestro 
deber practicar la dadivosidad, pero 
¿cuáles deberías ser los motivos que 
nos muevan a hacerlo? Ya que po-
dríamos asumir este deber como una 
obligación o una condición para ser 
bendecido, mas no necesariamente 
esto es lo correcto, ya que mas impor-
tante que lo que se da, es los motivos 
y las intenciones con que se lo da. “El 
valor de la dádiva no se estima tanto 
por la cantidad que se dé, sino según 
la proporción y el motivo que inspira la 
dádiva…” 2TI 588

Entre estos motivos, vamos a men-
cionar solo tres, los cuales se descri-
ben a continuación.

EL RECONOCER QUE TODO LO 
QUE POSEEMOS LE  
PERTENECE A DIOS

Dios tiene derecho sobre nosotros y 
sobre todo lo que poseemos. Su de-
recho tiene supremacía sobre todos 
los demás. Y como reconocimiento de 
ese derecho, él nos pide que le devol-
vamos una porción fija de todo lo que 
nos da. El diezmo es la parte que él 
espera. Por indicación del Señor le fue 
consagrado desde los tiempos más 
antiguos... CMC 76

Dios ha puesto su mano sobre to-
das las cosas, tanto en los hombres 
como en sus posesiones, porque todo 
le pertenece. Él dice: Soy el dueño del 
mundo; el universo es mío, y requiero 
que consagréis a mi servicio las pri-
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micias de todo lo que he puesto en 
vuestras manos mediante mi bendi-
ción. La Palabra de Dios declara: “No 
demorarás la primicia de tu cosecha 
ni de tu lagar”. Éxodo 22:29. “Honra a 
Jehová con tus bienes, y con las pri-
micias de todos tus frutos”. Prover-
bios 3:9. El exige este tributo como 
una señal de nuestra lealtad. CMC 77

La mente, el corazón, la voluntad y 
los afectos pertenecen a Dios; y el di-
nero que poseemos es del Señor. Todo 
bien que recibimos y que disfrutamos 
es el resultado de la benevolencia di-
vina. Dios es el magnánimo dador de 
todo bien, y él desea que el receptor 
reconozca la procedencia de esos do-
nes que satisfacen toda necesidad del 
cuerpo y el alma. Dios pide tan sólo lo 
que es suyo... CS.72

EL AMOR

“Nosotros amamos, por cuanto él 
nos amó primero” (1Juan 4:19) En 
el corazón regenerado por la gracia 
divina, el amor es el móvil de las ac-
ciones. Modifica el carácter, gobierna 
los impulsos, restringe las pasiones, 
subyuga la enemistad y ennoblece 
los afectos. Este amor atesorado en 
el alma endulza la vida y derrama una 
influencia purificadora sobre todos 
los que están en derredor. EJ 145.4

El Salvador llamó a sí a sus discípu-
los, y les pidió que notasen la pobreza 
de la viuda. Entonces sus palabras de 
elogio cayeron en los oídos de ella: 
“De verdad os digo, que esta pobre 
viuda echó más que todos.” Lágrimas 
de gozo llenaron sus ojos al sentir que 
su acto era comprendido y aprecia-
do... Hizo lo que pudo, y su acto había 
de ser un monumento a su memoria 

para todos los tiempos, y su gozo en 
la eternidad. Su corazón acompañó 
a su donativo, cuyo valor se había de 
estimar, no por el de la moneda, sino 
por el amor hacia Dios y el interés en 
su obra que había impulsado la ac-
ción. DTG 566

Un corazón lleno de fe y de amor 
es más apreciable para Dios que el 
don más costoso. La pobre viuda dió 
lo que necesitaba para vivir al dar lo 
poco que dió. Se privó de alimento 
para entregar esas dos blancas a la 
causa que amaba. Y lo hizo con fe, 
creyendo que su Padre celestial no 
pasaría por alto su gran necesidad. 
Fué este espíritu abnegado y esta fe 
infantil lo que mereció el elogio del 
Salvador. DTG 567

LA GRATITUD

El único medio que Dios ha ordena-
do para hacer progresar su causa es 
bendecir a los hombres con propie-
dades. Él les da el sol que brilla y la 
lluvia que cae; él hace que la vegeta-
ción florezca. Él les otorga salud y ca-
pacidad para adquirir recursos. Todas 
nuestras bendiciones vienen de su 
mano bondadosa. En cambio de esto, 
él requiere que los hombres y mujeres 
manifiesten su gratitud retribuyéndo-
le una porción en forma de diezmos y 
ofrendas: ofrendas de acción de gra-
cias, ofrendas voluntarias, ofrendas 
por el pecado. COES 163

Cada bendición que se nos conce-
de demanda una respuesta hacia el 
Autor de todos los dones de la gracia. 
El cristiano debiera repasar muchas 
veces su vida pasada, y recordar con 
gratitud las preciosas liberaciones 
que Dios ha obrado en su favor, sos-
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teniéndole en la tentación, abriéndole 
camino cuando todo parecía tinieblas 
y obstáculos, y dándole nuevas fuer-
zas cuando estaba por desmayar. 
Debiera reconocer todo esto como 
pruebas de la protección de los ánge-
les celestiales. En vista de estas in-
numerables bendiciones debiera pre-
guntarse muchas veces con corazón 
humilde y agradecido: “¿Qué pagaré a 
Jehová por todos sus beneficios para 
conmigo”? Salmos 116:12. CV 65

Cada vez que se obra en nuestro 
favor una liberación especial, o reci-
bimos nuevos e inesperados favores, 
debiéramos reconocer la bondad de 
Dios, expresando nuestra gratitud no 
sólo en palabras, sino, como Jacob, 
mediante ofrendas y dones para su 
causa. Así como recibimos constan-
temente las bendiciones de Dios, tam-
bién hemos de dar sin cesar. Ídem.

CONCLUSIÓN

A través de su palabra, Dios nos in-
vita a practicar la dadivosidad y por 
lo tanto es nuestro deber como hijos 
cumplir con los requerimientos divi-
nos. Sin embargo, debemos asumir 
nuestra responsabilidad para con 
Dios y su causa, llevados por verda-
deros motivos y razones que hagan 
de nuestros dadivas, ofrendas acep-
tables delante de Dios. Que el reco-
nocer a Dios como dueño de todo lo 
que existe y poseemos, que el amor y 
la gratitud, sean los motivos que nos 
conduzcan a entregar nuestras dadi-
vas de todo corazón, recordando que 
todo es de Dios y de lo recibido de sus 
manos, le damos (1Crónicas 29:14).
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Dios, en su ausencia, nos ha encargado de sus bienes. Cada 

mayordomo tiene su propia obra específi ca que debe hacer para 

promover el reino de Dios. A nadie se excusa. El Señor nos pide a 

todos: “Negociad entre tanto que vengo”. Lucas 19:13. De su propia 

sabiduría nos ha dado instrucciones para el empleo de sus dones. 

Los talentos del habla, la memoria, la infl uencia, las propiedades, 

deben amontonarse para la gloria de Dios y la promoción de su 

reino. El bendecirá el uso debido de esos dones. CMC pág.122

“Negociad 
entretanto 
que vengo”

I. VIAJE DEL HOMBRE NOBLE 
(Lucas 19:12)

a. El viaje del hombre noble repre-
senta la asunción del Salvador 
al santuario después de su re-
surrección. Juan 14:1-3 / Juan 
14:18-19

b. El propósito de dicho acto es ser 
nuestro representante e interce-
sor 1 Juan 1:9 / 1 Juan 2:1

c. Envía ayuda y auxilio desde el 
santuario. Salmos 20:1-3

d. Al terminar su obra regresará por 
segunda vez. Hechos 3:19 -20

Dios, en su ausencia, nos ha encargado de sus bienes. Cada 

mayordomo tiene su propia obra específi ca que debe hacer para 

6
PR. JEREMÍAS PADILLA CULQUI
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II. DISTRIBUCIÓN DE MINAS  
(DONES) (Lucas 19:13)

a.	Una mina equivalía a 100 drac-
mas, lo que equivalía a 90 dias 
de trabajo.

b.	 La distribución de las minas, equi-
vale a la entrega generosa de los 
talentos, un talento es un don, 
todos hemos recibido dones. Efe-
sios 4:8. Algunos creen que los 
talentos han sido dados tan sólo 
a cierta clase favorecida, con ex-
clusión de muchos, quienes por 
supuesto no son invitados a par-
ticipar de los trabajos ni de las 
recompensas. Pero la parábola no 
enseña las cosas en esa forma. 
Cuando el Señor de la casa llamó 
a sus siervos, a cada uno dio su 
obra. Toda la familia de Dios está 
incluida en la responsabilidad de 
utilizar los bienes de su Señor... 
CMC 123.

c.	 A cada uno su obra. El Redentor 
del mundo da a cada uno su obra 
y le ordena: “Negociad entre tan-
to que vengo”. Lucas 19:13. Al 
hacer esto, el corazón se entu-
siasma por la empresa. Todas 
las facultades del ser quedan 
alistadas en el esfuerzo por obe-
decer. Tenemos una vocación 
elevada y santa. Los maestros y 
los alumnos han de ser mayor-
domos de la gracia de Cristo, y 
deben ser siempre fervorosos. 
CM 294.

d.	Entre esos dones tenemos: el 
tiempo, los tesoros, los talentos, 
el templo (cuerpo).

e.	Pretendemos ser cristianos que 
esperan la segunda venida de 

nuestro Señor en las nubes del 
cielo. ¿Qué haremos entonces 
con nuestro tiempo, nuestra 
comprensión y nuestras pose-
siones, los que no nos perte-
necen, sino que nos han sido 
confiados para probar nuestra 
honradez? Llevémoslos a Je-
sús. Utilicemos nuestras rique-
zas para el adelantamiento de 
su causa. En esa forma obede-
ceremos esta orden: “No os ha-
gáis tesoros en la tierra, donde 
la polilla y el orín corrompen, y 
donde ladrones minan y hurtan; 
sino haceos tesoros en el cielo, 
donde ni la polilla ni el orín co-
rrompen, y donde ladrones no 
minan ni hurtar. Porque donde 
esté vuestro tesoro, allí estará 
también vuestro corazón”. Ma-
teo 6:19-21.—The Review and 
Herald, 9 de abril de 1901.

III. CRISTO DICE: “NEGOCIAD 
ENTRE TANTO QUE VENGO”. 
Lucas 19:13. (Somos llamados 
a ser colaboradores no 
espectadores)

a.	¿Qué es negociar?  Es comer-
ciar comprando y vendiendo, 
mercancías o valores para au-
mentar el caudal (capital)… La 
palabra griega traducida “ne-
gocien” en la traducción de la 
Biblia Reina Valera de Lucas 
19:13 puede significar ocuparse 
en algo, pero en el contexto de 
la parábola significa “desarro-
llar una actividad comercial.” 
En las traducciones al español 
podemos leer “negocien entre 
tanto que vengo,” o “entre tan-
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to que regrese.” O sea, “Pongan 
ese dinero a trabajar hasta que 
yo vuelva.»

b.	Quizás pasen apenas unos po-
cos años hasta que termine la 
historia de nuestra vida, pero 
debemos negociar hasta enton-
ces.—The Review and Herald, 21 
de abril de 1896. EUD 68 

c.	Cristo quisiera que cada uno 
se educase a sí mismo para re-
flexionar con calma en cuanto 
a su segunda aparición. Todos 
han de investigar la Palabra de 
Dios diariamente, pero sin des-
cuidar los deberes presentes.—
Carta 28, 1897. EUD 68 

d.	Cristo declaró que cuando él 
venga algunos miembros de 
su pueblo que lo espera, esta-
rán ocupados en transacciones 
comerciales. Algunos estarán 
sembrando en el campo; otros, 
segando y recogiendo la cose-
cha; y otros, moliendo en el mo-
lino. No es la voluntad de Dios 
que sus escogidos abandonen 
los deberes y responsabilidades 
de la vida y se entreguen a una 
contemplación ociosa, viviendo 
en un sueño religioso.—Manus-
crito 18a, 1901. EUD 68 

e.	Llenad esta vida con todas las 
buenas obras que os sea posi-
ble hacer.—Joyas de los Testi-
monios 2:190 (1889). EUD 68. 
Mateo 5:14-16

f.	 Como si cada día pudiera ser 
el último. Debemos velar, obrar 
y orar como si este fuese el úl-
timo día que se nos concede.—
Joyas de los Testimonios 2:60 
(1882). EUD 68.

IV. EL REGRESO DEL NOBLE:  
(Lucas 19:15)

a.	Nadie sabe el día y la hora del re-
greso. Mateo 24:36.

b.	Vendrá como ladrón en la noche. 
1 tesalonicenses 5:4-6

c.	 Algunos como el siervo que es-
condió la mina sufrirán una de-
cepción. Mateo 7:22-23

d.	Nuestra única seguridad con-
siste en realizar nuestro trabajo 
cada día según se nos presenta: 
trabajando, velando, esperando, 
dependiendo cada momento de 
la fuerza de Aquel que estuvo 
muerto y que vive otra vez, que 
vive para siempre.—Carta 66, 
1894. EUD 68

CONCLUSIÓN

1. A cada uno de nosotros se nos ha 
confiado cometidos sagrados, de los 
cuales nos tiene por responsables, Es 
su propósito que eduquemos la men-
te, a fin de que podamos ejercitar los 
talentos que nos ha dado, realicemos 
la mayor suma de bien y reflejemos la 
gloria del Dador. Debemos a Dios to-
das las cualidades de la mente. 3 TS 
117

2. ¿Qué espera el Señor de noso-
tros? Lucas 19:23. Nuestro Padre ce-
lestial no exige ni más ni menos que 
aquello que él nos ha dado la capaci-
dad de efectuar. No coloca sobre sus 
siervos ninguna carga que no puedan 
llevar. “Él conoce nuestra condición, 
se acuerda de que somos polvo”.1 
Todo lo que él exige de nosotros po-
demos cumplirlo mediante la gracia 
divina. MJ 219
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3. La multiplicación del talento de-
pende de tu trabajo. 2 Corintios 9:6

4. Todos seremos evaluados y dare-
mos cuenta de nuestra mayordomía. 
2 Corintios 5:10; Lucas 12:47-48

REFLEXIÓN FINAL

Todos los ramos comerciales y la 
gran diversidad de empleos están bajo 
la mirada de Dios; y cada cristiano ha 
recibido la capacidad de hacer algo 
en la causa del Maestro. Sea que los 
hombres trabajen en el campo, en el 
almacén o en la oficina, serán hechos 
responsables por Dios del uso sabio y 

honrado de sus talentos. Son tan res-
ponsables por su trabajo, como lo es 
el ministro que trabaja con la Palabra 
y la doctrina. Si los hombres adquie-
ren bienes en una forma que no es 
aprobada por la Palabra de Dios, los 
consiguen sacrificando los principios 
de la honradez. Un deseo excesivo por 
conseguir ganancias inducirá hasta 
a los seguidores profesos de Cristo a 
imitar las costumbres del mundo. Es-
tos serán influenciados hasta el punto 
de deshonrar su religión al engañar en 
los negocios, al oprimir a la viuda y al 
huérfano, y al privar de su derecho al 
forastero.—The Review and Herald, 18 
de septiembre de 1888.CMC 149
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“Y la concupiscencia, después que ha concebido, da a luz el pe-

cado; y el pecado, siendo consumado, da a luz la muerte”. 

Santiago 1:15. El apóstol Santiago nos presenta a la madre de todo 

pecado: la concupiscencia, o sea un deseo que se llama codicia. 

Concentrémonos en este estudio, ya que se trata de un enemigo 

muy peligroso, que ha llevado a la ruina a muchas personas.

La codicia, 
un elemento 
peligroso

ORIGEN DE LA CODICIA

Nació en aquel que era el sello de la 
perfección (Ez 28:12-15), este codició 
los honores que el Padre infi nito ha-
bía concedido a su hijo. Cuando fue 
arrojado a la tierra, indujo a la mujer a 
codiciar el fruto del árbol que el Crea-
dor se había reservado como suyo 

(Gen.3:6) del cual comieron los dos, 
Adán y Eva. De esta manera la raíz de 
todo pecado fue inoculada cual vene-
no en nuestra naturaleza.

LA CODICIA EN GENERAL

Vamos a señalar algunos concep-
tos:

“Y la concupiscencia, después que ha concebido, da a luz el pe-

cado; y el pecado, siendo consumado, da a luz la muerte”. 

Santiago 1:15. El apóstol Santiago nos presenta a la madre de todo 

un elemento 7
PR. BERARDO ALVARADO
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a). Es desear con ansia una cosa
b). También es un exagerado deseo 

de poseer lo que pertenece a otro.

De allí que el Señor prohíbe termi-
nantemente la codicia en el décimo 
mandamiento. “No codiciarás la casa 
de tu prójimo, no codiciarás la mujer 
de tu prójimo, ni su siervo, ni su cria-
da, ni su buey, ni su asno, ni cosa al-
guna de tu prójimo.” Ex 20:17. Como 
la ley es espiritual, este mandamiento 
no solo prohíbe el acto, sino el deseo 
mismo por poseer lo ajeno.

El décimo mandamiento ataca la 
raíz de todos los pecados, al prohibir 
el deseo egoísta, del cual nace el acto 
pecaminoso. 

El que, obedeciendo a la ley de Dios, 
se abstiene de abrigar hasta el deseo 
pecaminoso de poseer lo que pertene-
ce a otro, no será culpable de un mal 
acto contra sus semejantes. PP 318

Los seres humanos no solo codician 
cosas materiales como ser: casas, ca-
rros, ídolos, tierras, personas, anima-
les, alimentos, sino también honores, 
poderes, placeres o diversiones, etc. 
Esta fue una de las tentaciones que 
Satanás usó para querer hacer caer a 
Jesús. (S. Mateo 4:8-10).

“Los que permiten que un espíritu 
codicioso se posesione de ellos fo-
mentan y desarrollan los rasgos de 
carácter que harán que sus nombres 
sean registrados en los libros del cielo 
como idólatras”. CSMC. 29

Las Sagradas Escrituras describen 
la codicia (avaricia) como idolatría 
(Colosenses 3:5), raíz de todos los 
males (1 Timoteo 6:9-11), y como va-
nidad (Salmos 39:6)

FRUTOS Y CONSECUENCIAS DE 
LA CODICIA

a.	Frutos 

•	 Envidia (Job 5:2)
•	 Robo (Josué 7:21)
•	 Asesinato (Prov 1:18-19)
•	 Mentira (2 Reyes 5:20-27)
•	 Falsedad (Hechos 5:1-10)
•	 Apostasía (1 Timoteo 6:10)

b. Consecuencias

Todos los que han sido dominados 
por la codicia han tenido un fin muy 
triste y fatal, pues no solo perdie-
ron las cosas terrenas que desearon, 
sino también la vida eterna. Veamos a 
continuación algunos ejemplos regis-
trados en las páginas sagradas para 
nuestra enseñanza.

•	 Acán (Josué 7:22-25). Fue ape-
dreado y quemado con toda su 
familia y con todo lo que poseía.

•	 Giezí (2 Reyes 5:20-27) La lepra 
de Naamán cayó sobre él y trajo 
la maldición para toda su descen-
dencia.

•	 Judas (Mateo 26:14-15). Sustraía 
de la tesorería y finalmente por 30 
miserables piezas de plata ven-
dió a Jesús, subió a un árbol, se 
ahorcó y al descolgarse la soga 
se rompió, cayó y se reventó y fue 
comido por los perros.

•	 Ananías y Safira.(Hechos 5:1-
10) Codiciaron parte del di-
nero que habían recibido por 
la venta de una propiedad. Su 
fin fue la muerte instantánea. 
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El Señor vio que era necesaria esta 
señalada manifestación de su justi-
cia para proteger a otros contra ese 
mismo mal. Esto constituyó un testi-
monio de que los hombres no pueden 
engañar a Dios, de que él detesta el 
pecado oculto en el corazón y de que 
nadie podrá burlarse de él. Ese acon-
tecimiento fue permitido como amo-
nestación para la joven iglesia, para 
guiar a sus miembros a examinar sus 
motivos, para que tuvieran cuidado 
de no complacer el egoísmo y la va-
nagloria, para que se cuidaran de no 
robar a Dios. CSMC 326

A través de la historia hasta hoy, han 
sucedido casos increíbles dentro del 
pueblo de Dios. Los ejemplos mencio-
nados anteriormente, nos debe llevar 
a una profunda reflexión.  Mediante 
estos ejemplos, los Giezi, los judas, 
los Ananías y Safiras, del tiempo ac-
tual que roban como Acán, que mien-
ten como Giezí, para adquirir cosas 
terrenas o temporales. A los Judas 
que venden a Jesús por un poco de 
dinero y lo exponen a la vergüenza, sin 
considerar el precio infinito, que él ha 
pagado para salvar al mundo pecador. 
A los Ananías y Safiras que traen a la 
tesorería una parte del total que de-
ben dar, añadiendo más pecado a esta 
acción y a todos los que por la codicia 
sacrifican los principios eternos sepa-
rándose de esta marea de Jesús y del 
pueblo de Dios.

A los tales dice Jesús: “Entonces 
venid y razonemos, dice el Eterno: si 
vuestros pecados fueren como la gra-
na, como la nieve serán emblanqueci-
dos; si fueren rojos como el carmesí, 
vendrán a ser como blanca lana. Si 
quisiereis y oyereis, comeréis el bien 
de la tierra; si no quisiereis y fuereis 
rebeldes, seréis consumidos a espa-

da; porque la boca de Jehová lo ha di-
cho. Isaías 1:18-20

Amados hermanos, el Señor os ama, 
y es por eso que no hemos sido consu-
midos. Si nuestra situación es alguna 
de las antes mencionadas, atendamos 
la invitación y caigamos a los pies de 
Jesús y pidamos que interceda ante 
el Padre para que nos de perdón de 
acuerdo a su promesa. Hermano, no 
esperes hasta que sea demasiado tar-
de. ¡No juegues con tu alma!

CÓMO VENCER LA CODICIA 
 
¿Qué debe suceder junto con la  
justificación?

“Judas poseía cualidades valiosas, 
pero en su carácter había algunos 
rasgos que debían ser extirpados 
antes que él pudiera salvarse. Debía 
nacer de nuevo, no de una semilla co-
rruptible sino de una incorruptible. Su 
gran tendencia heredada y cultivada 
hacia el mal era la codicia. Y ésta, me-
diante la práctica, se convirtió en un 
hábito que él hizo intervenir en todas 
sus transacciones. Sus hábitos de 
economía promovieron en él un espí-
ritu tacaño, y éste se convirtió en una 
trampa fatal” CSMC 231-232

¿Qué puede hacer el Espíritu Santo si 
se lo permitimos?

“El egoísmo queda vencido y se 
obra de acuerdo con la mente de Cris-
to únicamente cuando se reconocen 
plenamente los motivos cristianos, 
cuando la conciencia despierta al de-
ber y cuando la luz divina impresiona 
el corazón y el carácter. El Espíritu 
Santo, obrando sobre los corazones 
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y los caracteres humanos expulsará 
toda tendencia hacia la codicia y el 
proceder engañoso”. CSMC 327

¿Qué deben manifestar las almas 
convertidas?

Los ricos deberían consagrar todo 
lo que tienen a Dios, y los que son 
santificados por medio de la verdad 
en cuerpo, alma y espíritu también 
dedicarán a Dios sus posesiones y 
se convertirán en instrumentos para 
alcanzar a otras almas. Por medio de 
su experiencia y ejemplo manifesta-
rán que la gracia de Cristo tiene poder 
para vencer la codicia y la avaricia; y 
la persona adinerada que somete a 
Dios los bienes que le han sido con-
fiados será reconocida como un ma-
yordomo fiel, y podrá demostrar ante 
otros que cada peso que posee lleva 
la marca y el sello de Dios.— The Re-
view and Herald, 19 de septiembre de 
1893. CSMC 32

La codicia es un enemigo que está 
en nuestra naturaleza pecamino-
sa, esta queda subyugada o vencida 
cuando aceptamos a Jesús como 
nuestro salvador personal y nacemos 
de nuevo, es nuestro deber someter-
nos cada día al Señor, para que Él por 
medio del Espíritu Santo y su gracia 
nos capacite para vencer este enemi-
go que si no es vencido nos cerrará las 
perlinas puertas de la ciudad celestial.

Este egoísmo significa la muerte de 
toda piedad, y puede vencerse única-
mente mediante la manifestación de 
amor a Dios y a nuestros semejantes. 
Cristo no permitirá que ninguna per-
sona egoísta entre en los recintos del 

cielo. Ningún codicioso puede cruzar 
las puertas de perla, porque toda co-
dicia es idolatría.—The Review and 
Herald, 11 de julio de 1899. CSMC 29

CONCLUSIÓN

Tal vez no te sientas bien con tantos 
estudios sobre mayordomía cristiana, 
pero todo esto tiene su propósito, es 
desarraigar el egoísmo y codicia de 
nuestro carácter, este propósito per-
seguía el apóstol Pablo con sus her-
manos: “Pues doy testimonio de que 
con agrado han dado conforme a sus 
fuerzas, y aún más allá de sus fuer-
zas, pidiéndonos con muchos ruegos 
que les concediésemos el privilegio 
de participar en este servicio para los 
santos.  Y no como lo esperábamos, 
sino que a sí mismos se dieron prime-
ramente al Señor, y luego a nosotros 
por la voluntad de Dios” (2 Co 8:3-5) 
“No es que busque dádivas, sino que 
busco fruto que abunde en vuestra 
cuenta.” (Filipenses 4:17).

El Señor quiere ver su carácter en 
nosotros, él manifiesta su amor a no-
sotros dando su hijo. (Juan 3:16)

“Pablo procuró desarraigar de los 
corazones de sus hermanos la plan-
ta del egoísmo, porque el carácter no 
puede estar completo en Cristo cuan-
do retiene el egoísmo y la codicia.  El 
amor de Cristo en sus corazones los 
induciría a ayudar a sus semejantes 
en sus necesidades. Procuró estimu-
lar su amor señalándoles el sacrifi-
cio que Cristo había hecho por ellos”. 
CSMC 21

Que el Señor os bendiga. Amén.
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“Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos” 

(Hech. 2:47) “Durante los siglos de tinieblas espirituales, la iglesia de 

Dios ha sido como una ciudad asentada en un monte. De siglo en siglo, a 

través de las generaciones sucesivas, las doctrinas puras del cielo se han 

desarrollado dentro de ella. Por débil e imperfecta que parezca, la iglesia 

es el objeto al cual Dios dedica en un sentido especial su suprema consi-

deración. Es el escenario de su gracia, en el cual se deleita en revelar su 

poder para transformar los corazones” HA.11.

Vosotros y 
vuestra
iglesia

UNA IGLESIA VERDADERA

1. La iglesia es el cuerpo de Cris-
to y tiene muchos miembros. 
1 Cor.12:12,14,18,27.

2. La iglesia es un grupo organi-

zado de creyentes que reco-
nocen a Jesús como su jefe 
supremo.

a). La iglesia es el cuerpo de 
Cristo. Ef. 1:22,23.

“Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos” 

(Hech. 2:47) “Durante los siglos de tinieblas espirituales, la iglesia de 

Dios ha sido como una ciudad asentada en un monte. De siglo en siglo, a 

8
PR. SANTOS SALDAÑA MONTOYA
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b). La cabeza de la iglesia es 
Cristo. Ef. 5:23. 
c). Los miembros de la iglesia 
son los miembros de su cuer-
po. Ef.5:30.

3.	 ¿Cuántos miembros hay?  1.Cor. 
12:20. 

4.	 ¿Cuántos cuerpos hay? 1Cor. 
12:12,20.

5.	 Si hemos de pertenecer a Cris-
to, a su cuerpo y a su iglesia, 
necesitamos llegar a ser uno 
de sus miembros. 1. Co. 12:27. 

RAZONES PARA UNIRSE A LA 
IGLESIA

1.	 ¿Por qué debo incorporarme a 
la iglesia? 
 
a.	Para tener la seguridad de 
que Jesús confesará mi nom-
bre delante de su Padre, si yo lo 
confieso delante de los hom-
bres. Mt. 10:32-33. 
 
b.	Para identificarme con Jesús 
y su pueblo. Mt. 12:30. 
 
c.	Para capacitarme mejor a 
fin de cumplir la comisión de 
Cristo de llevar el Evangelio a 
todo el mundo. Mt 28:18-20. 

2.	 Jesús es la puerta del rebaño y 
si entro por la puerta, seré sal-
vo. Jn.  10:9.

3.	 Jesús es el Buen Pastor y yo 
quiero pertenecer a su rebaño. 
Jn. 10:16.

LA OBRA DE LOS MIEMBROS DE 
IGLESIA

1.	 Al ir los discípulos por todo el 
mundo predicando el Evange-
lio, ¿Qué más debían hacer? 
Mr.16:15-16.

2.	 Cuando Cornelio y su casa re-
cibieron el don del Espíritu San-
to, ¿Qué pregunto Pedro? Hech. 
10:44-48.

3.	 ¿Qué contestaron Pablo y Silas 
al carcelero cuando él pregunto, 
¿Qué es menester que yo haga 
para ser salvo? Hech. 16:30,31.

4.	 ¿Cómo demostró abiertamente 
el carcelero su fe en Jesucristo? 
Hech 16:33.

CÓMO UNIRSE A LA IGLESIA

¿Cuál es la señal de entrada al reino 
espiritual de Cristo, o sea su iglesia? 
Hech. 2:38.

“Cristo ha hecho del bautismo la 
señal de entrada a su reino espiritual. 
Ha hecho de él una condición positi-
va que todos deben cumplir si desean 
ser considerados bajo la autoridad 
del Padre, del Hijo y el Espíritu San-
to. Antes que el hombre pueda hallar 
hogar en la iglesia, antes de cruzar 
el umbral del reino espiritual de Dios, 
debe recibir la impresión del divino 
nombre: Jehová justicia nuestra “ 
(Jer. 23:6)” Joyas.2. 389.

Amén.
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El que es fi el en lo muy poco, también en lo más es fi el; y el que 

en lo muy poco es injusto, también en lo más es injusto. Luc 16:10.

Ser un mayordomo fi el implica ser leal, responsable y dedicado 

a las tareas asignadas por el empleador o la familia a la que se 

sirve. Un mayordomo fi el cuida y administra la propiedad y los 

asuntos domésticos con integridad y discreción. Esto incluye man-

tener la casa en orden, supervisar al personal doméstico si lo hay, 

gestionar el presupuesto y las fi nanzas del hogar, y cumplir con 

cualquier otra tarea que se le asigne. La fi delidad en este contexto 

implica no solo ser confi able y cumplir con las responsabilidades, 

sino también mantener la confi dencialidad y proteger la privacidad 

de los empleadores. En resumen, ser un mayordomo fi el implica 

un alto nivel de profesionalismo, confi anza y compromiso con el 

bienestar y los intereses de quienes se sirve.

Sé un 
mayordomo 
fi el

El descuido de las cosas pequeñas 
e insignifi cantes es lo que envenena 
la felicidad de la vida. El fi el cumpli-
miento de las cosas pequeñas forma 
la suma de felicidad que se alcanzará 
en esta vida. El que es fi el en lo poco 
en lo mucho también será fi el. El que 

es infi el o injusto en las cosas peque-
ñas lo será en asuntos de mayor im-
portancia. (2T:700)

Los padres deben enseñar a sus 
hijos a ser fi eles a Dios en todas las 
circunstancias y lugares. (CM 142.2.)

El que es fi el en lo muy poco, también en lo más es fi el; y el que 

en lo muy poco es injusto, también en lo más es injusto. Luc 16:10.

mayordomo 9
PR. ROSAS CALDERÓN BAZAN
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I. CALIDAD DE SIEMBRA

Pero esto digo: El que siembra es-
casamente, también segará esca-
samente; y el que siembra genero-
samente, generosamente también 
segará. 2 Co 9:6

Pablo está exhortando a los corin-
tios a ser generosos en sus contribu-
ciones para ayudar a los necesitados.

La idea principal detrás de esta 
cita es que la cantidad y la calidad 
de lo que uno recoge en la vida está 
directamente relacionada con lo que 
uno siembra. Si alguien siembra de 
manera escasa, es decir, con poco 
esfuerzo, dedicación o recursos, tam-
bién cosechará de manera escasa, es 
decir, recibirá pocos frutos o benefi-
cios. Por otro lado, si alguien siembra 
de manera generosa, con generosi-
dad en su esfuerzo, recursos y amor, 
también cosechará generosamente, 
es decir, recibirá abundantes frutos o 
beneficios.

Ni se tomaba cuenta a los varones 
en cuyas manos el dinero era entre-
gado, para que ellos lo diesen a los 
que hacían la obra: porque ellos lo 
hacían fielmente. 2Re 12:15

En general, el texto invita a reflexio-
nar sobre temas como la equidad, la 
confianza, la responsabilidad y las 
dinámicas de poder ejercer nuestra 
mayordomía en la gestión de recur-
sos financieros dentro de la iglesia.

Dios desea que todos los obreros 
practiquen la economía y especial-
mente que sean mayordomos fieles. 
(7TI 198.2.)

Entonces los gobernadores y sátra-
pas buscaban ocasión para acusar a 
Daniel en lo relacionado al reino; mas 
no podían hallar ocasión alguna o fal-
ta, porque él era fiel. Dan 6:4

Daniel, conocido por su integridad 
y fidelidad. Aquí hay algunas reflexio-
nes sobre el texto:

1.	Ataques injustos: Los goberna-
dores y sátrapas están buscan-
do razones para acusar a Daniel, 
lo que sugiere que pueden tener 
motivaciones egoístas o mali-
ciosas para dañar su reputación 
o posición.

2.	La virtud de la fidelidad: Daniel 
es descrito como fiel, lo que re-
salta su compromiso con los 
principios y responsabilidades 
que tiene. Su fidelidad es un as-
pecto central de su carácter ob-
tenido de Dios y es lo que le im-
pide cometer actos que podrían 
ser utilizados en su contra.

3.	Integridad en la adversidad: A 
pesar de los intentos de los go-
bernadores y sátrapas por en-
contrar fallas en Daniel, no pue-
den encontrar ninguna, lo que 
subraya su integridad incluso en 
situaciones difíciles o de perse-
cución.

4.	Lecciones sobre liderazgo en la 
iglesia: Este pasaje puede ser 
utilizado para enseñar sobre la 
importancia de la integridad en 
el liderazgo y cómo la fidelidad a 
principios éticos puede proteger 
a uno de la calumnia y la difama-
ción.

En resumen, este pasaje destaca la 
virtud de la fidelidad de Daniel a Dios 
y cómo su integridad lo protege de 
los ataques injustos de aquellos que 
buscan su ruina. Y esto nos inspira a 
depender de Dios.
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II. FIEL EN LO POCO

“Y Moisés a la verdad fue fiel en 
toda la casa de Dios, como siervo, 
para testimonio de lo que se iba a de-
cir”. Heb 3:5

El pasaje que mencionas destaca la 
fidelidad de Moisés en la casa de Dios, 
lo que sugiere que fue un siervo fiel y 
dedicado a cumplir la voluntad divina. 
Su vida está marcada por su devoción 
a Dios y su pueblo, lo que lo convierte 
en un ejemplo de servicio y obedien-
cia.

Ahora bien, se requiere de los admi-
nistradores, que cada uno sea hallado 
fiel. El que es fiel en lo muy poco, tam-
bién en lo más será fiel”. 1Co 4:2

Dios por medio del Apóstol Pablo 
nos da una enseñanza sobre la impor-
tancia de la fidelidad en la mayordo-
mía y de responsabilidades. Veamos 
una explicación:

1.	Fidelidad en la mayordomía: El 
texto enfatiza la necesidad de 
que los mayordomos seamos fie-
les en el cumplimiento de nues-
tros deberes y responsabilida-
des. Esto implica ser confiables, 
honrados y responsables en la 
manera en que manejan los re-
cursos, toman decisiones y cum-
plen con sus funciones.

2.	Consistencia en la fidelidad: La 
frase “el que es fiel en lo muy 
poco, también en lo más será fiel” 
sugiere que la fidelidad en las pe-
queñas tareas o responsabilida-
des es un indicador de la capaci-
dad de ser fiel incluso en asuntos 
de mayor importancia. Es decir, 
aquellos que demuestran integri-
dad y compromiso en las cosas 

pequeñas probablemente tam-
bién lo harán en las grandes.

3.	Principio de confianza: Este prin-
cipio subraya que la fidelidad en 
la mayordomía es fundamental 
para ganar y mantener la con-
fianza en Dios a quien se sirve o 
se le representa. Los mayordo-
mos que son fieles en el manejo 
de sus responsabilidades son 
más propensos a ganar la con-
fianza en la iglesia.

4.	Ética y moralidad: La fidelidad 
en la mayordomía no solo se re-
fiere a ser confiable en términos 
prácticos, sino también a actuar 
de manera ética y moralmente 
correcta. Implica tomar decisio-
nes que estén en línea con los 
principios de justicia, equidad 
y responsabilidad social con la 
iglesia.

En este pasaje enfatiza la importan-
cia de la fidelidad en la mayordomía, 
destacando que aquellos que son fie-
les en las pequeñas cosas también lo 
serán en las grandes.

Consejos inspirados sobre la 
fidelidad.

Él dice: “Bien, buen siervo y fiel; sobre 
poco has sido fiel, sobre mucho te pon-
dré; entra en el gozo de tu Señor”. (TM 
166.2)

Es la atención concienzuda de lo que 
el mundo denomina “cosas pequeñas” 
lo que hace de la vida un éxito. Los pe-
queños actos de bondad, las pequeñas 
acciones abnegadas, el hablar palabras 
sencillas, útiles, la vigilancia contra los 
pequeños pecados, todo esto es cris-
tianismo. El reconocimiento agradecido 
de las bendiciones diarias, un aprove-
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chamiento sabio de las oportunidades 
cotidianas, el cultivo diligente de los 
talentos confiados, esto es lo que el 
Maestro espera. (MJ 99)

Seréis fieles a vuestro deber, fieles a 
vuestro puesto de confianza y fieles a 
Dios; fieles mayordomos. (TM 264)

Todo cristiano es un mayordomo de 
Dios que ha recibido sus recursos. Re-
cordad las palabras: “Ahora bien, se re-
quiere de los administradores, que cada 
uno sea hallado fiel”

Y sean fieles mayordomos. Se me 
ha mostrado que muchos en nuestras 
iglesias están robando a Dios en los 
diezmos y las ofrendas. (LC 89)

Que cada uno recuerde que debe ser 
leal y fiel a todos los preceptos y man-
datos del Señor en espíritu, en palabra y 
en obras. (6TI 193.)

El cristiano estará lleno de gozo en la 
medida en que sea un mayordomo fiel 
de los bienes de su Señor. (CMC 142)

Usted no puede descuidar este deber 
y ser un mayordomo fiel. Dios requiere 
que usted sea fiel a él en cualquier parte 
donde esté. (MM 49)

Piensa que al haber cumplido fiel-
mente su responsabilidad como ma-
yordomo no ha hecho más que cumplir 
con su deber. El capital era del Señor, y 
mediante su poder pudo negociar con él 
con éxito. (CMC 117)

III. UNA PRUEBA DE LEALTAD

“Honra a Jehová con tus bienes, y 
con las primicias de todos tus frutos; 
y serán llenos tus graneros con abun-
dancia, y tus lagares rebosarán de 
mosto”. Prov.3:9, 10.

Este pasaje nos enseña que Dios, 
como el Dador de todos nuestros be-
neficios, tiene derecho sobre todos 
ellos; que deberíamos considerar en 
primer lugar sus derechos; y que los 

que honran esos derechos disfrutarán 
de una bendición especial. (CMC 69)

Con él nos ha dado todas las cosas 
para que disfrutemos de ellas abun-
dantemente. Los productos de la tie-
rra, las cuantiosas cosechas, los te-
soros de oro y plata, son sus dones. 
Ha entregado a los hombres casas y 
tierras, alimento y vestido. Nos pide 
que lo reconozcamos como el Dador 
de todas las cosas, y por esta razón 
ha dicho: De todas vuestras posesio-
nes me reservo la décima parte para 
mí mismo, además de los donativos y 
las ofrendas, que deben ser llevados a 
mi tesorería. Esto constituye la prue-
ba de la provisión que Dios ha hecho 
para promover la obra del Evangelio. 
(CMC 69.4.)

Mis hermanos, tener una prueba de 
lealtad a Dios implica un compromi-
so profundo, una fe inquebrantable y 
una relación íntima con lo divino, ma-
nifestada a través de la obediencia, la 
confianza y un testimonio de vida que 
refleje los valores y enseñanzas espi-
rituales.

IV. HAY QUE DIEZMAR LAS  
POSESIONES TANTO COMO LAS 
ENTRADAS

Tal como lo hizo Abrahán, hay que 
pagar el diezmo de todo lo que se 
posee y de todo lo que se recibe. Un 
diezmo dado fielmente es la parte 
del Señor. Retenerlo es robar a Dios. 
Cada persona debe llevar con libe-
ralidad los diezmos y las ofrendas a 
la tesorería del Señor, con Buena vo-
luntad y con gozo, porque al hacerlo 
así recibe una bendición. Es peli-
groso retener como propia la parte 
que le pertenece a Dios. (CMC 71) 
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El diezmo de todo lo que poseemos 
es del Señor. Él se lo ha reservado para 
que sea empleado con propósitos reli-
giosos. Es santo. En ninguna dispen-
sación él ha aceptado menos que esto. 
Un descuido o una postergación de este 
deber provocará el desagrado divino. Si 
todos los cristianos profesos llevaran 
sus diezmos a Dios, su tesorería estaría 
llena. (CMC 71)

El sistema especial del diezmo se 
fundaba en un principio que es tan du-
radero como la ley de Dios. Este siste-
ma del diezmo era una bendición para 
los judíos; de lo contrario, Dios no se 
lo hubiera dado. Así también será una 
bendición para los que lo practiquen 
hasta el fin del tiempo.  (CMC 72.1.)

“De todo lo que me dieres, el diez-
mo lo he de apartar para ti”. Génesis 
28:22. Dios no obliga a los hombres a 
dar. Todo lo que ellos dan debe ser vo-
luntario. Él no quiere que afluyan a su 
tesorería ofrendas que no se presenten 
con buena voluntad. (CMC 74.2.)

CONCLUSIÓN

Mis amados hermanos, Dios quiere 
que seamos mayordomos fieles y res-
ponsables en todas las responsabili-
dades que se nos confía, con integri-
dad, diligencia y cuidado. 

Aquí les dejo cualidades y caracte-
rísticas que se pueden atribuir a un 
mayordomo fiel:

1.	 Integridad: Seamos mayordomo 
de los recursos de Dios fiel y res-
ponsable actuando con honesti-
dad y ética en todas sus accio-
nes. 

2.	Diligencia: Destaquémonos 
como mayordomos que trabaja-
mos con diligencia y dedicación 
para cumplir con nuestras res-
ponsabilidades de la mejor ma-

nera posible. ¿Está dispuesto a 
invertir tiempo y esfuerzo para 
garantizar que las tareas sean 
realizadas de manera eficiente y 
efectiva delante de Dios?

3.	Responsabilidad: Dios te quiere 
ver como un mayordomo res-
ponsable que asume la respon-
sabilidad de sus acciones y deci-
siones. ¿Está dispuesto a rendir 
cuentas por sus acciones y a co-
rregir cualquier error que pueda 
surgir en el cumplimiento de sus 
deberes?

4.	Cuidado: Dios te ama por ser el 
tipo de mayordomo que trata los 
recursos y las personas bajo su 
cuidado con respeto y considera-
ción. ¿Entiende la importancia de 
proteger y preservar lo que se le 
ha confiado, ya sea dinero, pro-
piedades, o la confianza de otras 
personas?

5.	Visión a largo plazo: Se un ma-
yordomo fiel a Dios y responsa-
ble no solo veas o te se enfoques 
en las necesidades inmediatas 
de la iglesia, sino que también 
ten una visión a largo plazo de la 
iglesia. Considera siempre cómo 
tus acciones afectarán el futuro y 
trabaja para asegurar la sosteni-
bilidad y el bienestar de la iglesia 
del Señor.

Seamos, mayordomos fieles y res-
ponsable que Dios puede confiar para 
administrar los recursos y respon-
sabilidades de manera honesta, dili-
gente, responsable y cuidadosa, bus-
cando siempre el mejor interés de la 
iglesia.

Bendiciones.
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“Cuando a Dios haces promesa, no tardes en cumplirla; porque él 

no se complace en los insensatos. Cumple lo que prometes. Mejor es 

que no prometas, y no que prometas y no pagues”.

Eclesiastés 5:4-5 

Los votos y 
las promesas 
son sagradas

I. LA BIBLIA Y LOS VOTOS 

“Y hablo Moisés a los príncipes de 
las tribus de los hijos de Israel, dicien-
do: Esto es lo que Jehová ha man-

dado. Cuando alguno hiciere voto a 
Jehová, o hiciere juramento ligando 
su alma con obligación, no violará su 
palabra: hará conforme a todo lo que 
salió de su boca” (Num. 30: 1-2) 

“Cuando a Dios haces promesa, no tardes en cumplirla; porque él 

10
PR. BENJAMÍN RODRIGUEZ
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No dejes que tu boca te haga pecar, 
ni digas delante del ángel, que fue ig-
norancia. ¿Por qué harás que Dios se 
enoje a causa de tu voz, y que destru-
ya la obra de tus manos? (Ecl. 5: 6) 

“Entrare en tu casa con holocaustos: 
te pagare mis votos, que pronunciaron 
mis labios, y hablo mi boca, cuando 
angustiado estaba” (Sal. 66:13, 14) 

“Lazos es al hombre el devorar lo 
santo, y andar pesquisando después 
de los votos” (Prov. 20:25) 

“Cuando prometieres voto a Jehová 
tu Dios, no tardaras en pagarlo; porque 
ciertamente lo demandara Jehová tu 
Dios de ti, y habría en ti pecado. Más 
cuando te abstuvieres de prometer, no 
habrá en ti pecado. Guardaras lo que 
tus labios pronunciaren; y harás, como 
prometiste a Jehová tu Dios, lo que 
de tu voluntad hablaste por tu boca” 
(Deut. 23:21-23) 

“Prometed y pagad a Jehová vues-
tro Dios: todos los que están alrede-
dor de el, traigan presentes al Terrible” 
(Sal. 76:11). 

II. LA FORMA EN QUE DIOS CON-
SIDERA LAS PROMESAS 

“Dios obra por intermedio de instru-
mentos humanos; y quien quiera que 
despierte la conciencia de los hom-
bres y los induzca a realizar buenas 
obras y atener real interés en el ade-
lantamiento de la causa de la verdad, 
no lo hace de sí mismo, sino por el Es-
píritu de Dios que obra en el. Las pro-
mesas hechas en tales circunstancias 
tienen un carácter sagrado, por ser el 
fruto de la obra del Espíritu.” JT. 1 554 

“Cuando se ha hecho, en presencia 
de nuestros hermanos, la promesa 
verbal o escrita de dar cierta cantidad, 
ellos son los testigos visibles de un 

contrato formalizado entre nosotros y 
Dios. La promesa no se hace al hom-
bre, sino a Dios, y es como un pagare 
dado a un vecino. Ninguna obligación 
legal tiene más fuerza para el cristia-
no en cuanto al desembolso de dinero, 
que una promesa hecha a Dios.” TS 3.  
340 

“De los medios confiados al hombre, 
Dios reclama cierta porción: la décima 
parte. Los deja libres a todos de decir 
si han de dar o nomás que esto. Pero 
cuando el corazón se conmueve por la 
influencia del Espíritu Santo, y se hace 
un voto de dar cierta cantidad, el que 
ha hecho el voto no tiene ya ningún 
derecho a la porción consagrada.” 
CMC. 332 

“Una iglesia es responsable de las 
promesas hechas por sus miembros 
individualmente. Si ve que algún her-
mano descuida el cumplimiento de 
sus votos, debe trabajar con él bon-
dadosa pero abiertamente. Si está en 
circunstancias tales que le resulta im-
posible pagarlo, si es un miembro dig-
no, de corazón voluntario, entonces 
ayúdele compasivamente la iglesia.” 
JT. 1 554 

“Dios quiere que los miembros de su 
iglesia consideren que sus obligacio-
nes hacia Él son tan validas como sus 
deudas con el negociante o el merca-
do. Repase cada uno su vida y vea si 
hay promesas que no han sido paga-
das ni redimidas por descuido y luego 
haga esfuerzos extraordinarios para 
pagar hasta “el ultimo maravedí” (S. 
Luc. 12:59); porque todos habremos 
de hacer frente al arreglo final de un 
tribunal cuya prueba podrán soportar 
solo quienes hayan sido íntegros y ve-
races.” CMC. 324 
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III. FALTA DE INTEGRIDAD 

“Uno de los mayores pecados del 
mundo cristiano de hoy es el fingi-
miento y la codicia manifestados en 
el trato con Dios. Hay un creciente 
descuido de parte de muchos en lo 
que se refiere al cumplimiento de sus 
promesas a diversas instituciones y 
empresas religiosas.” CMC. 323 

Ha habido ocasiones especiales 
en reuniones con mucha asistencia, 
cuando se han hecho llamamientos 
a los seguidores profesos de Cristo, a 
favor de la causa de Dios, y los cora-
zones han sido conmovidos, y como 
resultado muchos han hecho prome-
sas de sostener la obra. Pero mucho 
de los que han prometido no han ac-
tuado honorablemente con Dios. Han 
sido negligentes y no han cumplido 
sus promesas a su Hacedor”. CMC.  
332 

IV. LA INFIDELIDAD TRAE  
MUERTE 

Ananías y Safira: Hechos 5:1-11 

•	 Olvidaron que la promesa era 
con Dios y no con los discípulos.

•	 Pensaron que podían engañar 
a los discípulos y quedar bien 
delante de ellos cumpliendo a 
medias. 

•	 Pensaron que la cantidad era 
más importante que la fidelidad.

•	 No solo fueron presos del 
egoísmo si no que planearon 
mentir y lo hicieron. 

“Los corazones de Ananías y de su 
esposa fueron movidos por el Espíritu 
Santo a dedicar sus posesiones a Dios, 
tal como lo habían hecho sus herma-

nos. Pero después de haber hecho la 
promesa, se arrepintieron, y decidieron 
no cumplirla. Mientras pretendían dar-
lo todo, retuvieron una parte del dinero 
recibido. Actuaron fraudulentamente 
en relación con Dios, mintieron al Espí-
ritu Santo, y su pecado recibió un juicio 
rápido y terrible. Perdieron no solo esta 
vida sino también la vida eterna.” CMC.  
326 

“El Señor vio que era necesaria 
esta señalada manifestación de su 
justicia para proteger a otros contra 
ese mismo mal. Esto constituyo un 
testimonio de que los hombres no 
pueden engañar a Dios, de que el de-
testa el pecado oculto en el corazón 
y de que nadie podrá burlarse de Él. 
Como dice Gálatas 6:7 “No os enga-
ñéis; Dios no puede ser burlado”. Ese 
acontecimiento fue permitido como 
amonestación para la joven iglesia, 
para guiar a sus miembros a exami-
nar sus motivos, para que tuvieran 
cuidado de no complacer el egoísmo 
y la vanagloria, para que se cuidaran 
de no robar a Dios… Este ejemplo del 
juicio de Dios tenía el propósito de 
ser una señal de peligro para todas 
las generaciones futuras. Ese mismo 
pecado se repitió con frecuencia en 
la historia posterior de la iglesia, y en 
nuestra época muchos lo cometen; 
pero, aunque no reciba la manifes-
tación visible del desagrado de Dios, 
no por eso es menos horrible ante 
su vista ahora que en el tiempo de 
los apóstoles. La amonestación ha 
sido dada, Dios ha manifestado cla-
ramente su aborrecimiento de este 
pecado, y todos los que manifiesten 
una conducta semejante pueden te-
ner la seguridad de que están destru-
yendo sus propias almas. CMC.  326 
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V. EXCUSAS PARA INCUMPLIR 
LOS VOTOS AL SEÑOR 

“Se cometen terribles robos contra 
Dios, y se presentan endebles excu-
sas para resistir y negar el Espíritu 
Santo”. CMC.  328 

1. Dicen que la Iglesia exagera sus 
necesidades y que los ministros en-
gañan para conseguir dinero.

“Dicen cosas que no son verdaderas, 
pretenden que prometieron bajo un es-
tado de excitación, que no comprendían 
claramente el asunto, que se exageraron 
las necesidades, que sus sentimientos 
fueron excitados, y que esto los indujo a 
formular la promesa. Hablaban como si 
la preciosa bendición que habían recibi-
do fuese el resultado de un engaño prac-
ticado contra ellos por los ministros a fin 
de conseguir dinero.” CMC.  328 

2. Otros dicen que tuvieron inconve-
nientes que les impiden cumplir la 
promesa.

“Algunos aducen como razón que 
han tenido inconvenientes; dicen que 
necesitan su dinero ¿para qué? Para 
enterrarlo encasas y terrenos, o en al-
gún negocio para ganar más dinero. 
Piensan que como la promesa fue he-
cha para un propósito religioso, no se 
les puede exigir por la ley su cumpli-
miento, y el amor al dinero es tan fuer-
te que engañan a sus propias almas, y 
se atreven arrobar a Dios.” CMC. 328 

VI. CUANDO HACE UN VOTO A 
DIOS, SATANÁS PROCURA QUE 
LO INCUMPLA 

“Cuando la luz divina brilla en el 
corazón con inusitada claridad y 
poder, el egoísmo habitual afloja su 
asidero, y hay disposición para dar a 
la causa de Dios. Pero nadie piense 
que podrá cumplir sus promesas he-
chas entonces, sin una protesta de 
Satanás. A él no le agrada ver edifi-
carse el reino del Redentor en la tie-
rra. El sugiere que la promesa hecha 
es demasiado grande, que puede 
malograr los esfuerzos por adquirir 
propiedades o complacer los deseos 
de la familia.” HA. 61 

VII. DIOS ESPERA UN CAMBIO EN 
AQUELLOS QUE NO ESTÁN CUM-
PLIENDO SUS COMPROMISOS 
CON ÉL 

“Entre nuestro pueblo debe haber un 
despertar acerca de este asunto. Son 
solo pocos los hombres que sienten 
remordimiento de conciencia si des-
cuidan su deber en cuanto a la bene-
ficencia. Muy pocos sienten remordi-
miento de alma por robar diariamente 
a Dios.” CMC. 332 

“Debemos sentir nuevas y más pro-
fundas convicciones al respecto. La 
conciencia debe ser deportada, y el 
asunto debe recibir sincera atención, 
porque habrá que dar cuenta de ello a 
Dios en el último día, y sus exigencias 
han de ser cumplidas.” JT 1, 257, 258. 

VIII. LA FIDELIDAD TRAE VIDA 

•	 La viuda de Sarepta 1 Reyes 17: 
8-24 
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•	 Recibió una invitación a dar 
•	 Creyó por fe lo que se le pro-

metió 
•	 Hizo como Elías le dijo 
•	 Sus ojos vieron el resultado de 

obedecer sin cuestionar 
•	 Todavía le esperaba una prue-

ba final. 

Cuando estas promesas se saldan, 
el cielo acepta la ofrenda, y a estos 
obreros generosos se les acredita 
ese tesoro invertido en el banco del 
cielo. Los tales están echando buen 
fundamento para el tiempo venidero, 
y echan mano de la vida eterna. JT 1, 
553, 554

“UNA IGLESIA ES RESPONSABLE DE 
LAS PROMESAS HECHAS POR SUS 

MIEMBROS INDIVIDUALMENTE. SI VE 
QUE ALGÚN HERMANO DESCUIDA 
EL CUMPLIMIENTO DE SUS VOTOS, 

DEBE TRABAJAR CON ÉL BONDADOSA 
PERO ABIERTAMENTE. SI ESTÁ EN 
CIRCUNSTANCIAS TALES QUE LE 

RESULTA IMPOSIBLE PAGARLO, SI ES 
UN MIEMBRO DIGNO, DE CORAZÓN 
VOLUNTARIO, ENTONCES AYÚDELE 

COMPASIVAMENTE LA IGLESIA. ASÍ 
PUEDEN SUS MIEMBROS SALVAR LA 

DIFICULTAD Y RECIBIR ELLOS MISMOS 
UNA BENDICIÓN”.  

JT 1 PÁG.554
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Rec󰉉󰉉󰉉󰉉󰉉󰉉󰉉󰉉󰉉󰉉󰉉󰉉󰉉󰉉󰉉󰉉󰉉󰉉󰉉󰉉󰉉󰉉

“En todo os he enseñado 
que, trabajando así, se debe 
ayudar a los necesitados”.
Hechos 20.35

“Honra a Jehová con tus 
bienes, y con las primicias 
de todos tus frutos.”.
Proverbios 3:9

(+) Ingresos:

Conceptos Presupuesto Real

(-)  Gastos

(-) Donaciones

(-) Ahorros

Saldos (+/-)

“Contentos con lo que 
tenéis ahora; porque él dijo:
No te desampararé, ni te 
dejaré”. Hebreos 13:5

“No debáis a nadie nada, 
sino el amaros unos a otros;
porque el que ama al 
prójimo, ha cumplido la 
ley.”.
Romanos 13:8

Not󰈀󰈀󰈀󰈀

Notas Financieras
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Pru󰈩󰈩󰈩󰈩󰈩󰈩󰈩󰈩󰈩󰈩󰈩󰈩󰈩󰈩󰈩󰈩󰈩󰈩󰈩󰈩󰈩󰈩󰈩󰈩󰈩
de󰈗󰈗󰈗󰈗󰈗󰈗󰈗󰈗󰈗󰈗󰈗󰈗󰈗󰈗󰈗󰈗󰈗󰈗󰈗󰈗󰈗󰈗

Pro󰈥󰈥󰈥󰈥󰈥󰈥󰈥󰈥󰈥󰈥󰈥󰈥󰈥󰈥󰈥󰈥󰈥󰈥󰈥󰈥󰈥󰈥󰈥󰈥󰈥󰈥󰈥󰈥

¿Le gusta el dinero?  
Eclesiastes 5:10

Obtener lo 
que queremos.

Aumentar los 
tesoros terrenales.

Obtener seguridad 
temporal.

Llevar una vida 
independiente.

Exaltar el poder
del dinero.

Exaltar el poder
de Dios.

Vivir dependiendo 
del Señor.

Ser confiables con 
las riquezas 
celestiales.

Hacer tesoros 
en el cielo.

Darnos lo que
necesitamos.

¿Otorga el mismo valor 
tanto al dinero como a 
Dios?  Mateo 6:24

¿Es usted confiable para 
administrar con sabiduría el 
dinero de Dios?  1 Corintios 4:2

¿Está usted en esclavitud 
financiera debido a sus 
acreedores?  Lucas 16:5

Mundano Divino

Sea fiel en devolver a Dios lo 
que le pertenece.

Busque tener un ingreso 
extra a través de alguna 
inversión.

Piense a largo plazo.

Haga siempre un plan de 
gastos (presupuesto).

Aprenda a distinguir entre 
deseo y necesidad.

Involucre a toda la familia.

Ahorre siempre que le sea 
posible.

No sea garante de ninguna 
deuda.

Con󰈻󰈻󰈻󰈻󰈻󰈻󰈻󰈻󰈻󰈻󰈻󰈻󰈻󰈻󰈻󰈻󰈻󰈻󰈻󰈻󰈻󰈻󰈻󰈻󰈻󰈻󰈻
li󰇼󰇼󰇼󰇼󰇼󰇼󰇼󰇼󰇼󰇼󰇼󰇼󰇼󰇼󰇼󰇼󰇼󰇼󰇼󰇼󰇼󰇼󰇼󰇼󰇼󰇼

Es󰉃󰉃󰉃󰉃󰉃󰉃󰉃󰉃󰉃󰉃󰉃󰉃󰉃󰉃󰉃󰉃󰉃󰉃󰉃󰉃󰉃󰉃󰉃󰉃󰉃󰉃󰉃󰉃

4


